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autoproduccion, se construye a veces y, sobre todo al principio de

la ocupación de un terreno, con materiales de desecho, pero en las

Íases siguientes generalrnente se utilizan nrateriales del mercado. El

dì,rero utilizado es el del propio usuario. en paÍte ahorros, muchas
veces parte de la alimen16çión y trabajo en horas correspondientes
a lo que debería ser destinado a la reproduccion de la Íuerza de tra-
bajo (descanso, diversión). Se organizan como empresas f amiliares
y a veces contratan los servicios de obreros especializados del propio
barrio, es pues una producción que en eì momento es para satisfacer
la necesìdad familiar, o sea, qLre es proclucto, pefo gue virtualmente,
como lo dice Emìlio Pradilla, es una meÌcancia.7?

Pero la necesidad en la quc se vcn qrandes sectores de poblacion
de producir esta "mercancía virtual" no proviene de otra parte que de

los resultados que producen las leyes que rigen la producción capita-
lista, cuyos agentes no andan buscartdo satisÍacer necesidades, sino
a la caza de altas tasas de ganancias. La lucha que se entable entre
la renta del suelo V la ganancia Írente al salario, no hace sino expre-

sar la situación en la que se ven colocados los sectores asalariados

cuando les toca resolver esa parte de la reproducción de la Íuerza

de trabajo que cubre la vivienda. Por ello nuestro sesgo hacìa las

edificaciones residenciales al estudìar la industria de la construcción
no es casual, proviene entre otras cosas de la importancia social y
política de la vivienda y la lucha por ella. De ahí clue si la industria
de la construcción como un todo es importante para entender

nuestra Íormación social. el sector que se dedica a la produccion de

ediíicacíones residenciales se tìos preçenta como dobrlemente impor-
tante: para comprender este sector, donde se ìmbrican capitalistas y

terratenientes y, para dìlucidar por qtrÚ se obliga a tantos hombres
y mujeres a vivir en una morada que deteriora su existencia. De ahí
que, la investiqacion sobre la industria de la construcción erÌ Vene-

zuela, la consicieramos urgente en el programa de los investigadores

en nuestro Daís.
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Advertencia

Es necesario advertir al lector que este texto es en primer lugar provi-

síonal, y en segundo lugar, ìncompleto. En eíecto, él es una parte

de un material más vasto que preÌende ser el eje estrucÌuranÌe de

un amplio campo de accion en investigación urbana, dirigido especial-

mente a Bogotá, que el Centro de Estudios de Desarrollo Económico

de la Universidad de los Andes de Bogotá ha comenzado a desarto-
Ilar, y que en cuanto a texto deÍinitivo, atln esta en proceso de

elaboración. DesaÍortunadamente, V por diversas razones, entre

ellas ìa pÌemura Je tiempo, no estuvo a nuestro alcance como
hub era sido nuestro deseo, el of recet un papel totalmente conÍorma-
do: srn embarqo, y a pesar de las secciones que tuvimos que elìminar,

nos parece que contiene elementos ìmportantes de nuestro plantea'

miento global Creemos que los elementos que aqu f suministramos se

enmarcan dentro de las preocupaciones de la reunion y nos oÍrece

la oportunidad de dettatírlos en el desarrollo rle ella

Podemos resumìr su contenìdo mr,rv apretaciamente de ìa sìguìen'

te Íorma:
En una primera sección se especiÍica el objeto del material, of recer

un maÍco ìnterpreÌativo de la dinámìca de la prorJuccion de espacio

construido en Bogotá. Se puntualiza que el punto de partida es el

de considerar.distintas íormas de produccion de este bien, que opeÍan

simultáneamente, con dinámicas internas peculiares y entrelazamien'

tos entre ellas que dan un resultado global particular. Esta coexis-

tencia cje distintas Íormas de produccìón es interpteÌada como un

momento en el proceso de introduccÌón der las relaciones capitalis-

tas rje írrorjuccion a la rama de la construccrón, proceso que reviste

una conÍiguracion especial determinada por el carácter de la Íorma'

cil.rn social cr-rlombìarra V del sistema urbano borjotano.
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La segunda sección se ocupa del análisis de las diÍicultades que
encuentra el capital para introducirse en la esÍera productiva de la
construcción, reílexión que se realiza en un nivel de abstracción
bastante general, con referencia al modo de producción capitalista.

La tercera sección analiza ciertos rasgos globales del sistema urba-
no bogotano y su conexión con la'formación social colombiana que
nos parecen particularmente relevantes para nuestro análisis.

La cuarta sección se ocupa de un análisis, si se quiere sirrcrónico.
de Ias caracter Ísticas más importantes de las prrncipales íormas de
producción del espacio construido que existen en Bogotá, en donde
se trata de aprehender las contradicciones que qeneían, sus interrela-
ciones y su razón de ser en este contexto social. Al comienzo se
ha sumrrrìstrado una breve discusión sobre los elementos generales
que proponemos como armas de análisis de estos aspectos.

DesaÍortunadamente, aquÍ termina la parte del texto que estamos
en condiciones de suministrar. Existiría además una quinta sección en
la cual intentaríamos reconstruir el desenvolvimiento histórico de
estas Íormas de produccion en el sistema urbano bogotano, tratando
de involucrar además los siguientes elementos: el desarrollo de
la division social del espacio y el mercado de suelos, la evolución
de la estructura Íinanciera, las políticas del Estado, entre otros.
Sería a la vez una vision sintética y diacrónica del problema. (Se
plantean además secciones adicionales en donde se examinan en
detalle, aspectos desagregados, como la estructura Íinanciera, el con-
sumo de vivienda, la segregación socioespacial).

Esperamos que coÌì esta aclaración se permita captar el sentido
qeneral del texto.

l. La industria de la construcción y las relaciones
capitalistas de producción

La industria de la construcción es una de las ramas de producción
que presenta un mavor número de diÍicultades para su dominación
por parte del capital. En eÍecto, es obiervable gue aun en las forma-
ciones sociales en las cuales el modode producción capitalista impera
giobalmente, ésta es una de las últimas esÍeras en ser anexada direc-
Ìamente al proceso de acumulación de capital (por lo menos en lo
que se refiere al proceso productivo), y aún así, ella presenta una
serie de peculiaridades con respecto al resto de las ramas capitalistas
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de producción. En ciertas Íormaciones sociales capitâlistas, especial-
mente aquéllas que ocupan un lugar periÍérico y dependiente en la

cadena capitalista mundial, es posible observar cómo, en la industria
de la construcción, al lado de un sector que funciona según lad leyes
estrìctas de la acumulación de capital (sector promocional), existen
otras Íormas transicionales y atrasadas de producción de "espacio

construido", con naturaleza y dinámicas muy particulares.
El proceso accidentado y sinuoso de introduccion de las relacio-

nes capitalistas al proceso de proclucción cle espacio construìdo, a

pesar de tener algunos rasgos conìurlcs cn el conjunto de los países

capitalistas, está matizado y modiÍicaclo por las caracter ístìcas de

cacJa formacion social, por las especlf icidadcs cle cada sistema urbano,
e inclusive por la hìstoria concreta de cada ciudad. El estudio deta-

llado de las modalidades que este proceso adquiere en una ciudad
particular es de una importancia fundanrental, pues tiene repercu'

siones decisivas no sólo en el resultado Í ísico de la ciudad, en las

condiciones de consumo del espacio construido -bien indispensable
para el desarrollo de una serie de actividades en el marco urbano-,
sino que también contribuye a conforrnar las modalidades de relacio-

nes entre los grupos sociales en la cìudad, sìn mencionar que es un
proceso de acumulacion de capital que en sí mismo tiene una mag-

nituci consìderable y de importancia creciente.
En Colombia, a pesar de que el interés despertado en la inves-

tigación por los procesos de producción clel espacio construido y

por la "urbanización", no es en ninguna manera despreciable, en

generat se ha trabaiado sobre aspectos particulares más o menos

aislados, con un énfasis marcado en los estudìos de caso: existe
pues una ausencia de una exploracion de tìpo general que dé cuenta

del proceso en su conjunto, que relacione y dé coherencia a las inves-

tigaciones parciales, y lo que es muv importante, seõale los vacíos

en el tratamiento de aspectos esenciales que han sido pasados por

alto, precisamente por el carácter descoordinado V puntual de la ìnves-

tigacion urbana.
El presente texto pretend-e ser un paso encaminado a llenar el

vacío menciorrado y consistente en una serìe de notas que sirvan de

base a una investigación con las caracter ísticas de globalidad antes

anotadas: su carácter será fundamentalmente teórico, pues el tipo
de conocimiento con el que se cuenta en la actualidad sobre el tema
así lo exige; con frecuencia las ìnvestìgaciones parcìales realizadas,

muchas de ellas de gran valor, están constru idas con instrumentos
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teóricos incoherentes entre sí, o relevantes solamente para el tema
tratado, pero insuf icientes para una Íormalización general.

Las consideraciones acerca del papel decisivo con respecto al
proceso en cuestión de factores a nivel de sistema urbano V de
historia particular de la ciudad, nos han llevado a centrarnos en
una ciudad concreta, Bogotá. Las razones de esta selección, aparte
de la obvia preponderancia de Bogotá con respecto a otras ciudades
colombianas, tienen en cuenta el hecho de que en esta ciudad muchos
de los elementos de nuestro objeto de análisis se encuentran más
desarrollados y Íìarcarì una tendencia de evolución que muy proba-
blemente se seguirá en otras ciudades. De esta forma, a pesar de
que las reflexiones aquí contenidas tienen una referencia específica
a Bogotá, están construidas de tal forma que eventualmente puedan
contribrrir a análisis similares en otfas ciudades.

ll. Las barreras que
a su penetración

presenta la rama de la
por parte del capital

construcción

La industria de la construcción, como hemosdicho, presenta una serie
de peculiaridades que hacen particularmente diÍícil la instauración
en su seno de relaciones capitalìstas de producción plenamente
desarrolladas. A continuación intentaremos precisar en qué consisten
estas dificultades, reÍlexionando en términos generales para forma-
ciones sociales capitalistas contemporáneas. Esta reÍlexión a nivel
general sólo es una base para la observación concreta del fenómeno
a nivel de Bogotá; debemos volvernos a preguntar posterior,mente
cómo se traducen estos elementos qenerales en el contexto bogdtano.

Las principales peculiaridades de la industria de la construcción
a la cuales nos referimos, son las siguientes:

1 Periodo de rotación del capítal excepcionalmente largo

La industria de la construcción tiene un periodo de rotación del
capital gue es particularmente prolongado coll respecto a otras
esferas de producción, lo cual tiene repercusiones sobre la posibili-
dad de obtener una gananci6 normal por parte de los capitales
allí comprometidos. Esto a su vez se compone de dos elementos:

a) El periodo de trabajo es relativamente largo. Si entendemos
por periodo de trabajo "el número de jornadas de trabajo
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coherentes que una determinada rama industrial exige para

sunlinistrar un producto elaborado",l encontramos que en la

industria de la construcción son necesar ios por lo menos seis

meses para concluir la producción cuando se trata de casas

uniÍamiliares, V entre un aõo y urr aõo y medio cuando se trata
de ediÍicios, lo cual es considerablemente más prolongado que

en otras esíeras.

Según Marx, el capital que -aun con una relación igual al

promedio entre capital constante y capital variable, y entre
capital f ijo y capital circulante- se e nf t ente a un perìodo de

trabajo particularmente prolongado, se ver á sometido a las

sigu ientes ci rcunstancras :

. Tendrá que desembolsar una masa de capital circulante
mayor, ya que al permanecer su producto durante un lapso

de tiempo apreciable en la forma de producto semitermì'
nado, no lo podrá realizar en el mercado durante este

tiempo y aprovechar el dinero obtenido de esta realizacion
para alimcntar el proceso continuo de producción. Compa'
rativamente necesìtará una acumulacion interna mayor
para echar a andar el proceso de produccìón.

o El momento de realización del producto, que se encuentra
especialmente alejado en el tiempo, aÍectará su tasa de

ganancìa, pues ya sabemos que en una economía capita-
lista en donde íuncìona el mecanìsmo del interés. no es lo
mismo un ingreso en el Íuturo, qLie cn el presente.

b) El periodo de circulación es tambiér.r prolongado. En la medida
que el espacio constfuido es un bien que por lo regular conden'
sa una cantidad aprecìable de valor, se encontraran pocos

compradores dispuestos a pagaf irrmediatamente la totalidad
clel precio del producto. Será necesar io, especialmente en el

caso de espacio construido destìrrado a rrivienda, el surgimien-
to de Íormas de realizacion peculiares como el arrendamiento

V la venta a plazos, que prolongan excepcionalmente el perio-
cjo de circulación. Esta cìrcunstancia se ve agravada por la

tenderrcia cr eciente en la sociecJad capitalista de regular la dis

tribucion del ingreso pafa una ptoporciot't considerable de la

poblacion de acuerdo al ccs'to de la rr:producción de la Íuerza
de trabajo (en sus distintos nivt:lcs): siendo la consttucción

I Marx. Carlos: F/ Capìtal.lorno ll. cap. Xll.
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un bien durable, un gran sector de la población sólo podrá
costearse el consumo de espacio construido en vivienda duran-
te el tiempo necesario para la reproducción instantánea de la
Íuerza de trabajo: "reproducción de la Íuerza de trabaio de
hoy. no la cle maõana."2

Para superar estos obstáculos y que el capital productivo pueda
entrar a operar en la rama de la construcción según las leyes
normales de la acumulación capitalista, se hace necesaria una de
las clos corrdiciones alternativas siguientes:
o Urra fuerte acumulación por parte del capital comprometido

en la construcción lo cual es poco probable no sólo en las íases
iniciales del capitalismo, sino en sus fases avanzadas, por
circunstancias que examinaremos más adelante.

. La aparición de un capital de circulación independiente, que
Íinancia de un lado el procesode producción, y de otro, que to-
me el relevo en el proceso de circulación del bien, reduciendo
el periodo de rotación del capital comprometido en el pro-
ceso de producción de espacio construido. Es claro que este

capital de circulación exige normalmente a su vez una porción
de valor para remunerar su inversion. La presencia de esta

condicion, exter ior al capital productivo en sí mismo, es de
tal importancia que en la evolución de la industria de la cons-
trucción en algunos países avanzados (Francia, por ejemplo),
este tipo de capital de circulación desplaza al capital produc-
tivo del control económìco de la producción: surgen los
llanrados "promoÌores", capitales de circulacion que toman
la irriciativa de la produccion, controlan su ritmo y sus carac-
ter ísticas, se encafga de realizar el producto V se apropia de
la mayor parte de la plusvalía ahí producida (aunque de otra
parte, también corra con los riesgos). El capital productivo
propiamente dicho queda relegado al papel subordinado de
"subcontratista", con el mero control técnico sobre la pro-
ducción, y muchas veces reducido a la condición de simple
Pr estatar io de ser vicios.

Corno regla general, y aurì en los casos en que esta figura del
capital promocional no haga su aparición, un rasgo peculiar de la

industria de la construcción es su dependencia muy acentuada con

I I ctrolov, Chr istian: Capital et proprieté foncìère. CSU, Paris, 1973.
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respecto a la estructura Íinanciera. La dinámica de la producción de
espacio construido está estrechamente ligada a los ritmos y modalida-
des de existencìa de capitales de circulación asignados a la rama (gue
pueden tomar la forma de capital bancario u otros capitales finan-
cieros, fondos de ahorros e instituciones canalizadoras de prestaciones
sociales, inclusive Íondos públicos, que en general se rigen para su

remuneración por la tasa de interés). La inexistencia o el desarrollo
muy rudimerrtario de una estructura f inartciera comprometida en la

rama clificultâ erìormemente su orgarìización en términos capitalistâs
cicsar rollados.

2 Lígazón del espacio construido con el suelo urbano

El producto de la rama de la construcción, el "espacio construido"
tiene la particularidad de necesitar del suelo urbano, no sólo para

su proceso de producción. sino también para su proceso de con-

sunìo. Este requerimiento contrasta con los siguientes hechos: de

un lado. la tierra urbana se erìcuentra apropiada jur ídicamente en

íornra privada; y por el otro, las condicìones que hacen "urbana"
esta tierra, y por lo tanto susceptible de soportar espacio construido
(interrelación espacial con otros valores de uso, cierta inÍraestruc-
tura, valoracìón semántico-socíal del espacio), no son reproducibles
autorìomamente por los capitales individuales.

Como resultado de esta situaciór.r el propietario jurídico del suelo

está en capaciclad de ex igir u na porción de valor, la renta, para

permitir el acceso a la tierra de los agentes que tienen que ver con el

espacio construrido: en primer lugar, el productor tendrá que des-

prenderse de una determinada fracción de valor para poderdisponer
det suelo para el proceso de produccion, V en segundo lugar, el

usuario Íinal deberá a su vez pagar por el derecho de utilizar el suelo,

condicion indispensable para su consumo del espacio construido.
En térmirros del topico que estarnos tratando, esto tiene varias

implicaciones:
Con respecto a la producción, la transferencia de valor hacia el

ter ateniente puede traducirse bien sea en una deducción de las

ganar-rcias de los capitales comprometidos en la construcción, lo que
en sí mismo es un obstáculo para la acumulación, o bien puede

repercutir en ciertascaracter ísticas de la rama, como son una super-ex-
plotación de la Íuerza de trabajo por ella ernpleada y/o una composi-
ción orqánica cle capital anormalmente baja; las dos circunstancias
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se traducen en general en dificultades para la innovación técnica, lo
cual debilita las condiciones de competencia por parte del capital
Írente a otras formas de producción, V en especial, pone en duda las

condìciones de acumulación desigual por parte del gran capital.
En lo que se ref iere a la circulación, la propiedad privada del suelo

implica que el usuario final deba pagar por el espacio construido
cantidades superiores a su precio de producción. y en muchas
ocasiones, superiores a su valor, de acuerdo al tipo de rentas que

soporte cada terreno en particular; esto tiende a restringir la deman-
da, especialmente en ciertos submercados, circunstancia que como
vamos a ver, juega un papel clave en las diÍicultades de surgimiento
de un sector de producción de espacio construido baio relaciones
capitalistas desarrolladas.

Sin embargo, no es solamente en el sentido de la transferencia de

valor que ìmplica la renta, como la propiedad de la tierra urbana
puede entrabar la introducción del capital en la rama de la construc-
cìon. En efecto, también puede actuar en ecte sentido en términos de

la falta de disponibilidad de tierras para la construcción. En muchas

ocasiones, la relación iurídica que implica la propiedad del suelo

recubre una relación social que no es estrictamente mercantil,
V que en todo caso no se acomoda perfectamente a las relaciones

capìtalistas de producción y de circulación correspondientes; eh

estos casos el pago de una renta no garantiza que el propietario
jurídico del suelo esté dìspuesto a proporcionarle al constructor
capitalista el acceso a sus terrenos. Este es el caso de propietarios de

tierras urbanas y rurales periurbanas, para quienes la propiedad

del suelo constituve un elemento importante en su consolidación
social general, circunstancia que rebasa ampliamente en importancia
a la eventualidad de percibir una determinada suma de dinero en

términos de renta. Aludimos, por eiemplo, a pequeõos agricultores
periurbanos, para quienes la pérdida de la propiedad de la tierra, así

medie una renta "aceptable" en términos del mercado de suelos,

signiíica la imposibilidad de continuar en su actividad, y en todo
caso implica un traumatismo social de grandes proporciones; asi-

mismo- es el caso de artesanos y similares, cuya localización en

determinados puntos de la ciudad (el centro, por eiemplo), es vital
oara el clesarrollo de su oficio; inclusive debemos mencionar el

caso de utilizadores Íinales de espacio construido en términos de

vivienda, para quienes determinada implantacion habitacional iuega
un papel vital en su existencia social.
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Lo anterior es un obstáculo para el capital constructor en la

medida que estos propietarios no estarán dispuestos a ceder sus

terrenos siguiendo las leyes del mercado de suelos (o sea de acuerdo a

una estructura de rentas capitalistas), y en geheral es preclso acudir a

medios ya sea extraeconómicos, o de intervención estatal. En ocasio-

nes esta barrera puede adquirir proporciones serias, en especial cuando
las t ierras constructibles son "escasas" socialmente, y la propìedad

del suelo se encuentra en proporciones considerables en poder de

agentes de la naturaleza mencionada.
Es impof tante anotar que este fenómeno no solamente lo encuen-

tra el capital en las Íases iniciales del modo de producción capitalista,
en donde artesanos y pequeõos productores independientes son

relativamente abundantes, sino aun en fases avanzadas, Va que la

dinámica misma del capital en la industr ia de la construcción implìca

una forma de circulación del espaclo construido (en especial de

vivienda) que conlleva un gran fraccionamiento de la propiedad del

suelo urbano.r Es precisamente err las Íases avanzadas del capitalis-
mo cuando se maniÍlestan con mayor aqudeza las contradicciones
surrlidas de esta forma "inadecuada" para el capital, de la propiedad

del suelo urbano (ver las tensiones alrededor de los proyectos de

renovacìórr urbana v la resistencia cle ciertas capas socìales a lo que

ellas caliÍìcan como "deportacion")
Sin embarqo, f rente a esta caractet izacion çleneral de la propiedacl

pr ivacla del sueÍo urbano en tanto obstáculo para el desarrollo del

capital constructor, se debe ser cttidadoso, pues en algunas situacìo-
rìes concretas puede iugar un papel diÍerente, inclusive contrario al

anterormenÌe seõalado: para cìertas fases del desarrollo de la rama

dc la construcción en Eogotá (esto lo presentaÍemos más adelante

como una hìpótesis explíclta), el clìnero concentrado a partir de

ciertas operacrones alrededor del suelo por terraÌenientes, parece

hatrer servido de punto de partida de acumulación de capital pafa ca-

I En eÍecto. una cle las formas de reducir el periocJô de cìrculación del

procJucto "espacio construiclo", consiste et la vertft a sus utilizadores {con la

ayuda de mecanismos íinancieros y un aumento de la tâsa cle esíuer2o de los

usuariqs), íorma cle circulación que se generaliza en íases avanzadas del capi'
talismo y clesplaza la íorma de arrenclanìiento. En la medida en que para

consunìir cspacio construiclo se necesita el acceso a lô tieríâ urbana, el funcio-
namiento de la estructura implica una proliíeración cle propietarios de lotes

de suelo urbano (tantos como propietarios de unidades de espacio construido),
resultado que contrasta con la tendencia a la concentración de la tierra rural.
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pitalistas constructores asociados con propietarios del suelo, o para
terratenientes reconvertidos en constructores capitâlistas.

3. Vulnerabilìdad f rente a fluctuaciones en las condiciones de
producción y de circulación

La industria de la construcción es una de las ramas caoitalistas
que enfrenta oscilaciones más pronunciadas y frecuentes en su ciclo
de actividades, como un reÍlejo de su sensibilidad ante las variaciones
en las condiciones de producción y de circulación. Esta inestabilidad
se constituye en un riesgo considerable para los capitales allí com-
prometidos, y por lo tanto, un desestímulo para la ínversión en la
rama.

En lo que se refiere a la circulación, recordemos que el producto
de esta esfera, el espacio construido; es una mercancía que por lo
general condensa una cantidad apreciable de valor. En este sentido,
cuando las condìciones de la economía empeoran, la decisión de
comprar espacìo construido por parte de los consumidores -en esoe-

cial consumidores de vivienda- es una de las primeras en ser restrin-
gidas: en este sentido la construcciôn es muy sensible a los ciclos
económicos generales.

Por otra parte, se debe recordar que la industria de la construc-
ción es altamente dependiente de la estructura financiera, tanto pa-

ra la producciôn, como para la circulación: en la medida en que esta
estructura tiene su dinámica propia, y que este es un campo de fre-
cuente intervención del Estado con propósitos estabilizadores y de
manipulación de la economía en general, esto es una fuente adicio-
nal de oscilaciones para la industria de la construcción.

La circunstancia, ya anotada, de tener la construccìón un periodo
de traba.io excepcionalmenÌe largo, tiene consecuencias muy impor-
tantes en el impacto de las oscilaciones sobre la rama:

De un lado, es mucho más probable que un cambio brusco en las

condiciones anotadas sorprenda al inversionista durante el periodo
de producción. Un alza fuerte en el precio de los insumos, por ejem-
plo, muchas veces puede afectar seriamente los planes de inversion,
no solamente elevando el precio de mercado necesario para rentabi-
lizar el capital invertido, sino muchas veces obligando a interrumpir
ei proceso productivo por falta de capacidad financíera del capitalis-
ta pâÍa |esponder a las nuevas condicìones; de esta manera, o bien se

alarga aún más el periodo de producción, hasta que el inversionista
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reúna los fondos necesarios adicionales (comprometiendo aún más la

tasa de ganancia), o simplemente dejando interminado el producto,

con graves riesgos de deterioro de la parte del producto ya elaborada,

v/o de pérdida total o parcial de la inversión.
Por otro lado, el largo periodo de trabaio hace muv lenta a la

construcción para responder a los carnbios en las condiciones de pro-

ducción y de circulación: los inversionistas no pueden responder sino

corì retardo a silltaciorres corno bruscas contracciones de la demanda

o de la Íinancìación, acentuando de esta manera los eÍectos de las os-

cilaciones.
Esta partictrlar situación (le la corìstrLrcción írente a las vatiacio-

nes en las condìciorres de valorización del capital, tiene a su vez irlci-

dencias muy importantes en las relaciones técnicas al interior del

pf oceso procluctìvo. En efecto, el capitalista coÍìstructor utiliza, co-

mo una manera de minirnizar-su rìesgo, el rnecanismo de reducir en

lo posible el componente de capital fiio de su capital total. y de esta

manera reducìr el "lucro cesante" de esta parte de su inversión du-

rante Ios periodos Írecuentes de disminucion en el ritmo de activida-

cJes. Esto tiene ìmportancia en la medida en que en general el medio

privilegiario de avance en las fuerzas productivas, la maquinizaclon, se

encuentra intimamente asoCiado Con incrententos en las inversiones

cle capital fiio. Esta circunstancia contribuye, sin duda alguna, a con-

formar uno de los rasgos característicos de la esfera de la construc'

ción. cual es el nivel relatÌvamente atrasado de la tecnología por ella

emr;leada. lo cual a su vez, como ya hemos anotado, debilita una de

las fuentes importântes de acumulacion desigual en íavor del gran

capital. Lo anterior no excluye que se realicen avaÌìces técrricos no

asociaclos con la inversión en capit:l Íijo, que son precisamente la es-

trategia privìleçliada c1e progreso tecnológìco en la tatna'

4. Estrechez de la demanda solvente

una rje las necesìdades más decisivas que tiene el capital para artacu-

larse a la construcción, es la disponittilidad de una demanda efectiva

de deterrninacla magnitud y de dinámica creciente, que posibilite la

acumulacíón interna y los planes de inversion a largo plazo.

A este respecto se puede arìotar de que siendo la vivìenda -la ca-

'tegoría más importante de espacio construido-, un bien indispensa-

ble para la reproducción hurnana, genera pafa ella una demanda

p{rterìcìal corrsiclerable. Sin embargr:, disÌintos rasgos de la sociedad

f çtFnnwww'dffFj|.M*@E|llwreiFw? 
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capitalista dificultan que el simple deseo de consumir el bien se tra-
duzca en una demanda efectiva o solvente. Grandes sectores de la
población encontrarán barreras para manifestarse en el mercado en
la medida en que su "necesidad de vivienda" no está acompaffada de
una capacidad de pago gue garantice la acumulación de los producto-
res de esta mercancía.

Entre los determinantes de esta situación podemos mencionar en
primer lugar el alto precio de mercado que tiene el espacío construi-
do. Ya hemos anotado que esta es una de las mercancías que conden-
sa más valor en comparación con la generalidad de los bienes de con-
sumo. Sin embargo, esta circunstancia está en parte explicada y en
parte acentuada por una serie de características de la oroducción de
esta raÍna -que en general ya hemos analizado-, que tienden a tra-
ducir este valor en un precio de mercado excepcionalmente alto. En-
tre ellas podemos destacar la necesidad de utilizar el suelo, y por lo
tanto de pagar una renta en un régimen de propiedad privada del sue-
io urbano. Ciértos tipos de rentas urbanas suponen efectivamente
precio de nrercado por encima del valor, y todas, precios de mercado
superiores al precio de producción. Asimismo, la lenta evolución de
las fuerzas productivas en esta rama repercute en una baja produc-
tiva que tiene su reÍlejo en los precios de mercado relatìvos con res-
pecto a otros bienes. El largo periodo de rotación del capital supone
precìos de mercado altos que garanticen la rentabilidad del capital
productivo, o remuneren los capitales de circulación cuya misión es
la de acortar el periodo de rotación del capital propiamente produc-
tivo. Fìnalmente. las fuertes oscilaclones en las condiciones de valo-
rizacion del capital comprometido en la construcción llevan a estos
inversionistas a escoger una estrategia en la cual las ganancias extra-
ordínarias en los periodos de expansión compensen los periodos de
inmovìlìdad durante las Íases de contracción {sin contar las frecuen-
tes sìtuaciones en las que se presentan precios de monopolio deriva-
das de la dificultad de la oferta para resoonder con aqilidad a los
cambios en la demanda)

Sin embargo estos factores que se refieren fundamentalmente al
proceso productivo, se encuentran complementados por ciertas cir-
cunstancias de los utilizadores de la vivienda. determinadas por las
condiciorres gerrerales de la sociedad capitalista. Ya habíamos anota-
do que la tendencia en el sistema capitalista a fijar los ingresos de los
asalaríados de acuerdo al costo de reproducción instantáneo de la
fuerza de trabajo sìgnìficaba un obstáculo para que una porción con-
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siderable de la población pudiera comprôr vivienda, y que esto Íacili-
taba bien sea el arrendamiento como modalidad de circulación, o
exigÍa la intervención de capitales de circulación que repartieran en el

tiempo los pagos para el acceso a la propiedad de la vivienda de estas

capas. Al lado de esto se puede constatar el hecho -cuya importan-
cia varía de acuerdo a cada formacìón social- de que ciertas capas,
las más pauperizadas, no están en capacidad de comprar vivienda aun
con la intervención de un capital de circulación si este último es un
capital "normal", ya que el ingreso de estos sectores no les permite
cubrir el costo de la vivienda y además la remuneración media de los

capitales productivos y de circulación. En otras paiabras, están ex-

cluidos de la demanda solvente, y para poder acceder al valor de uso'
vivienda, deben recurrir a Íuertes restricciones en el consumo de este

bien, a formas no capitalistas de producción, o a la acciór.r del Estado
en términos de capitales "desvalorizados" (es decir, capitales que no
exigen como remuneración la tasa de ganancia medìa).

A través de esto podemos comprender que las posibilidades de in-

troducción del capital en el proceso de producción de la rama de la

construcción están relacionadas con la distribución del ingreso, del
ingreso absoluto de los estratos más pobres, y de la capacidad y dis-
posición del Estado de otorgar subsidios para la producción capita-
lista de vivienda oara estos sectores.

Modelo de acumulación colombiano v urbanizaciôn
en Bogotá

En esta seccìón intentaremos esbozar algunos rasgos generales del sis-

tema urbano en Bogotá y sus relaciones con ciertas caracteríslicas de

la formación social colombiana. No se trata de una exposición deta-

llada, pues este no sería su lugar, ni de repetir argumentaciones muy

conocidas y generales sobre la llamada "urbanización dependierrte"

eue aqu í sólo serían reiteraciones; se busca destacar algunos elemen-

tos particulares de la estructuración del sistema urbano en Bogotá
que nos parecen especialmente relevantes para el asunto que estamos

tratando, y cuya explicitación iuzgamos conveniente. Además es

bueno aclarar que lo que aquí se destaca son los elementos comunes
para el periodo global al cual ncs pretendemos referir (1930 19771:

es natural que existan fases a su interior en donde se presentan de

manera particular, o donde sea necesario destacar otros rasgos que
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aquí se mencionan. La consideración de estos últimos aspectos la

relegamos a una sección posterior donde intentaremos seguir con
mayor detalle el desenvolvimiento del sistema urbano bogotano.

El modelo de acumulación capitalista dependiente que impera
desde alrededor de 1930 en Colombia puede ser considerado como
un régimen típico de la llamada sustitución de importaciones. El
análisis sistemático de las características de esta modalidad de orga-
nización socioeconómica, y sus articulaciones con la cadena capita-
lista mundial, lo omitimos aqu í, pues consideramos que es bastante
conocido en general, V porque existen buenos trabajos exhaustivos
sobre el caso concreto de Colombia.a AquÍ nos centrarernos en al-
gunas de sus implicaciones sobre el sistema urbano de Bogotá.

1. Bogotá, centro nervioso de la formación social colombiana

La red general de relaciones sociales le asigna a Bogotá una serie
de funciones como centro nucleador de diferentes actividades. La
primera y más importante de ellas es la de servir de asiento a la acti-
vidad productiva industrial, que será el elemento dominante y de-

terminante del orden capitalista en Colombia.
Las circunstancias oor las cuales esta industria de sustitución de

importaciones va a escoger a Bogotá como uno de sus soportes privi-
legiados, son muy variadas, entre ellas las siguientes: la preexistencia
de una aglomeración considerable, la más importante del pa ís

(218,000 habitantes en 1928), y su inserción en una región densa-
mente poblada, que proporciona reservas de mano de obra y todas
las otras ventajas que la concentración urbana brinda a la industria-
lizacion; su ubicación en el corazón del país, equidistante de otros
subcentros de produccìón y de consumo; y la acumulacion local de

capital que fue una base fundamental para la industrialización; y su

carácter de centro administrativo y pol ítico del país.

Si bien el grado de concentración industrial en la capital no es

comparable con el de otros países latinoamericanos. V esto debido a

circunstancias del desenvolvimiento histórico de este país con enor-
mes barreras geográf icas que originaron alternativamente una diver-

4 Las dos obras más imporÌantes sobre el modelo de acumulación colom-
Lriano son a mi entender: Arrubla, Mario: Fstudios sobre el subddsarrollo
colombiano. Ed. Tigre de Papel, Bogotá; y Kalmanovitz, Salomón: A propó-
sito de Arrubla, en ldeología y Sociedad No. 10. abril'junio/74.8ogotá.

-t.
' 
Ìr:
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sidad de polos de acumulación, Bogotá es def initivamente el centro
industrial más importante (circunstancía que se va acentuando con
el tiempo), con el 24.69ode los establecimientos y el 25.49odel perso-

nal ocupado en la rama en todo el paÍs (cifraspromedios 1963 1968).
Asimismo, internamente la actividad industrial es de un peso cuanti-
tativo def initivo, empleando directamente el 30.49o del personal ocu-
pado total en Bogotá (1970).

Bogotá, es además un centro importante de circulacion de mer-

cancías y de consumo. A la consideración general del rol de las urbes

capitalistas en este sentido habría que agregar algo con respecto a las

condiciones especíÍicas colombianas: la existencia de un alto grado

de explotación y de pauperización en el campo y de grandes Ìransfe-
rencias de valor del campo a la ciudad, de un lado, y del otro, la ca-

ractef ística def initoria de la industria de la sustitucion de imoortacio'
nes de producir para el mercado interno, hace que esta proclucción

se oriente, sobre todo hacia las capas de altos y medios ingresos de la

ciudad, y éste sea un punto clave para la acumulación general de ca-

pital. La ya mencionada circunstancia de estar Bogotá ubicada en un
punto geográfico privilegiado con respecto al resto de Ía red urbana,
y de concentrar crecientemente con el desarrollo moderno de los me-

dios de comunicación, los contactos con el exterior, le asignan un
papel cìave en la distribución interreqional e internacional de mer-

canc Ías.

Bogotá alberga también funciones de apoyo y de complernento a

la producción industrial: de gestión, de servicios, de intercambio de

información, de calificacion especializada de fuerza de trabaio, de in-

vestigación, cìue son indispensables para Ia reproducción del sÌstema

social en su coniunto y que desempefran un papel de creciente inl-
portancia Dara el Íuncionamiento indtlstrìal en etapas avanzadas del

caoitalìsmo monooolìsta.
Finalmente Boqotá retiene y' acentúa su calidad de centro adminis'

trativo y polítíco, cal'teza de un Estaclo qrre se complejiza y extiende

extraorcjinariaÍnente su rango de acción con el desarrollo del modelo
presentír de acumulación capitalista.

2. C rec intien to demográfico acelerado

Una sequnda característica de B<-rgotá es sLr crecìmìen1o vertigino-
so, resulÌaclo de varias Íuerzas conjttqadas, entre las cuales resaltamos

las siguientes:
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. El ernpleo generado por las actividades que acabamos de men-
cionar en el punto anterior.

. El crecimiento vegetativo sumamente rápido, resultado del pro-
greso en los servicios médicos y la elevación del nivel de vida,
que han hecho caer radicalmente la tasa de mortalidad, lo cual
apenas comienza a ser compensado con un aminoramiento del
ritmo de natalidad. La tasa anual de incremento demográfico
natural no ha cesado de bajar desde 1956, cuando alcanzó el

34 x 1,000 habitantes, pero todavía se mantenía a niveles muy
altos en 1966,26.2 x 1,000.s

o La descomposición de las relaciones sociales en el campo, en sus

diferentes modalidades (la contradicción entre el rápido auFÌen-
to demográÍìco y el débil aumento de la productividad agrícola,
la introducción de agricultura capitalista mecanìzada que arrui-
na campesinos y genera poco empleo asalariado, la conversión
de grandes propiedades en explotacìones poco demandantes de
trabajo como la ganaderÍa), expulsa grandes excedentes de
poblacíón a las ciudades, siendo Bogotá uno de los principa-
les receptores, debido a su primacía en la jerarquía urbana, atra-
yendo migrantes de todo el país, y por su localización en una
zona densamente poblada, en donde algunos de los procesos

anotados se dan en forma aguda. l-a tasa de crecimiento de Bo-
gotá debida a saldos positivos de migracìón (estimada) llegaba
en 1966 al 41.1 x 1,000.

El resultado es un ritmo de crecimiento global supremamcnte ve-

loz que alcanzó en eì periodo intercensal 1951 1964 una tasa del
67.3 x 1,000, casì el doble de la ya elevada tasa general clel país,31.2
x 1,000, y superior a la de todos los otros centros urbanos de impor-
tancla. En el periodo 1964 1973 esÌa tasa dìsminuyó al 58 x 1,000,
pero continuo siendo la más elevada del paÍs, y aún más distanciada
de la Ìasa nacional. Las transformaciones en la población de la ciu-
datl son suf icientemente elocuentes en el cuadro contiguo.

3. Pauperizaciórt de amplios sectores de la población y aguda
segre gac i on soc ì o- espac ì a l.

La írrclusilia que aparece en Colombia, como en otros países de-

5 Datos clel DeparÌamento AdÍnínistrativo de Planeación Disrrital de
Boqotá.
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I Proyecciones sobre la estimación.
Fuente: CEDE, "Empleo y desempleo en Colombia"

cìÍra de cerca del 25% de la fuerza de trabajo desempleada para

1 970.7
La enorme presìón que este giqantesco ejército de reserva eierce

sobre la clase obrera ocupada, explica en buena parte su debilidad
ante el capìtal, y reâlmente la situación de superexplotacìón.

Si unimos los factores: alta tasa de explotación de la clase obrera
en la inclustria monopolista, superexplotación en el sector no mono-
polista, y un volumen gigantesco de desempleados vemos que resulta
un grado agudo de pauperización para un amplio sector de la pobla'
ción, lo cual tiene implicaciones adicior-rales sobre la urbanizacion
err Bogotá.

Una de estas ìmplìcaciones es la siqr.riente: se presenta una distri-
brrcìón de los ingresos supremamente desigual que tierìe corno conse-

cuencia una aguda disparidad en los modelos de consumo, en las

formas de orqanización de la vida cotidiana, en las posicìones Írente
a la producción de valores culturales, de los dìstintos sectores de la

población. El correlato en la distribLrción de los grupos en el espacio
utbano es una aguda segregacìón socio-espacìal muchísimo más acen-

tuaila que en las ciudades de otlas formacirrnes sociales capitalistas.
Los scctores superiores necesitan como eje estructufante de su con

7 Organización Internacional tlel Trabaio: Hacia el pleno empleo. Bogota,
1970.

PRODUCCION DEL ESPACIO CONSTBUIDO EN BOGOTA t69

sumo y de su práctica cotidiana, un espacio urbano coherente en su
utilización y simbolismo; la únlca forma de conciliar esto con la
pauperización extrema y masiva de los sectores populares es la com-
pleta exclusión de estos de ros rugares ocupados por ros estratos más
ricos, resultando una superposición de fracciones der espacio urbano
que a pesar de su contigüidad, Íuncionan con dinámicas muy dìver_
gentes. Esta modalidad de segregación socio-espacial y su agudeza
son unâ tercera caracter ística del sistema urbano bogotano.

4. Diversidad dc formas de producción del espacío construicío
y penuría de vivienda

Otro de los rasgos signif icativos del sistema urbano bogotano es
la presencia de una aguda escasez de vivienda, un estado muy precario
de muchas de ellas, y su correlato lógico. un grado de hacinamiento
bastante pronunciado.

Por lo pronto, echemos un vtstazo al estado de la cuestión a
través de los inumerables métodos que se emplean para nredir el
problema. A partir del Censo Nacional de población de.lg64.
el Departamento Nacional de Estadística ha calculado el déficit
habitacional en los siguientes términos, comparando el núrnero
total de familias con el número total de viviendas y restando a este
último término las viviendas en mal estado que necesitarían remplazo
y aquellas incompletas que necesitarían mejoramiento:

DEFICIT DE VIVIENDA EN EL AREA METHOPOLITANA
DE BOGOTA.1964

JA RAM I LLO

DESEMPLEO EN EOGOTA

Aõo
desempleo abierto sobre

total Íuerza de trabajo
95 desempleo disÍrazacio 9a

sobre total fuerza de
trabajo (estinrado)

desempleo totâl sobrê
fuerza de trabajo

1963
1 964
1 965
1 966
1967
1 968
1 969
1 970
Promed io:

7.9
7.1

8.9
10.1

12.2
11Ã

9.6
a1 _J

9.4

t+.1

3.9
t.J
8.4

10.11
9.5 '
g.0t

6.9 t

1.5

12.6
1 1.0
16.2
18.5
23.3
21.0
t Lï)
152
16.9

Ntimero de
Íamilias

Viviendas
fami liares

Viviendas a
(emplazaf

DóÍicit
total - 1

(a)

Déf icit
torsl -2

(b)

320,072 214,409 8,956 1 14,619 134,218

lr)

DéÍícit cuantitativo
DéÍicit total 1

Déficit rotal 2

total familias -total viviendas familiares.
Déf icit cuantitativo * viviendas a rem-
Dlazat.

= Déficit total 1 * Viviendas con servicios
incomple tos.
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surge sin embargo un sector no monopolista, en su mayoría manu-
Íacturero antes que industrial, que tiene como características su baja
productividad, su lento dinamismo, pero sobre todo la explotación
aún rnás intensa de la clase obrera que utiliza, a la cual exprime sin
piedad en un intento de contrarrestar las condiciones desfavorables en
que lo colocan sus competidores monopolistas.

Como ilustracion de estas relaciones, veamos una comparación
entre las empresas industriales de más de 100 empleados y las de
menos de 9, extraído de un informe del Departamento de Planeación
Nacional:

AfiJO Habitantes en Bogotá

1 928
1 938
1951
1 964
1 973

218,116
330,312
648,324

1 ',697,3 1 1

z',718,546

pendienÌes, en un periodo ya maduro del sistema capitalista mun-
dial, no recorre los pasos sucesivos y graduales que su contraparte
en los países centrales ha tenido que atravesar. En especial €s una
industria que desde su comienzo surge Íuertemente concentrada,
con características monopólicas. no sólo en razón de los esfuerzos
conscientes en este sentido del Estado colombiano, sino por la par-

ticular inteírelación entre capitates imperialistas y nacionales, por el

grado de concentración alcanzado por el conjunto industrial mun-
dial y el carácter incompleto del sistema productivo Interno que tie-
ne que depender en diversos sentidos del capital monopolista exter-
rior, uno de ellos la proCucción de bienes de produ, Òn, los cuales
llegan adaptados a las relaciones y grados de acumulación de los paí
ses centrales.

Uno de los resultados de las relaciones de Íuerza tanto internas
como externas, y que permite la articulación de esta industria depen-
diente en el sistema internacional, es la alta tasa de explotación de

la clase obrera por ella empleada, que le permite superar o balancear
otros obsÌáculos para su acumulacìón, y a la vez ceder el excedente
que internacionalmente le es exìgido en virtud de su posición subor-
dinada. Para dar una idea de la magnitud de este Íenómeno en rela-

ción con Ios países centrales y su tendencia veamos algunas compara-
ciones con los Estados Unidos elaboradas por Salomón Kalmanovitz:6
el salarìo medio de un obrero industrial colombiano en 1958 era 6
veces menor que el de un obrero norteamerrcano, en 1970 esta propor-
ción varió ligeramente a 5.8 veces menor, y en 1974llegó a ser un
poco más que 8 veces inÍerior.

Como contraparte a este polo de alta concentracion de capital,

6 Kalmanovitz, Salomón: Auge y receso del capitalismo colombiano; en
f deolog ía y Sociedad, enero-marzr:1J6. Bogotá.

E m p resas Emp'eo J:i.,:" Hiï:|::fi:: sue,do

Más de 100 trabaladores
Menos de 9 trabajadores

5.2
1.2

7.8

-0.6
2.6

- 1.5
3.5

- 3.1

Si a la alta composición orgánica de capital de la industria mono-
polista que privilegia el uso del capital constante con relación al capital
variable, agregamos los obstáculos que el capital industrial debe en-
frentar como un todo (drenaje de la acumulación hacia el exterior,
penurìa de divisas necesarias para reponer y ampliar el capital fijo, es-

trechez de mercado, etc.), encontramos que dif ícilmente púeden ser
absorbidos los contingentes de mano de obra que cada afio lanzaría
al mercado del trabajo el crecimiento demográÍico y las corrientes
migratorias del campo. El resultado es una situación crónica de des-
empleo para amplios sectores de la población, que no sólo toma la
forma de desempleo abierto, sino que debido al carácter perenne de
la situaciôn y la ausencia de subsidios oficiales al desempleo. adquie-
re mìl modalidades de enmascaramiento, en los intentos de los des-
empleados de contrarrestar su miseriâ. a través de "Íalsos empleos" y
actividades paralelas o redundantes. Los datos arroiados por la encues-
ta realizada por el Centro de Estudios para el Desarrollo Económico
de la Universidad de los Andes, están en el cuadro de desempleo.

Es de advertir gue estos cálculos, por sí mismo harto elocuentes
son considerados por algunos como conservadores: una rnisión de la
OIT hizo una estimación del desempleo total, intentando contabi-
lizar diversas formas de encubrimiento, que arroió la escandalosa
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llamados "barrios subnormales", es decir que carecen de uno o más
de estos servicios). Esta discrirninación está Íacilitada por la n ítida
segregación socio-espacial, pero a su vez es un refuerzo importante
de ella. Asimismo, esta circunstancia determina la existencia de serias
barreras para ciertas iniciativas estatales que a pesar de tener como
benef iciarios inmediatos a sectores populares, tienen como objetivo
últinrn colmar ciertas necesidades generales del capital, como pueden

ser la reproducción de la fuerza de trabajo o la reproducción global
de las relaciones sociales: un caso que nos ataõe directamente, es
justarnente la producción de vivienda popular subsìdiada, que es mu-
cho ntenos Ìmportante en Bngotá en comparación, por ejemplo, de
ciudades de países metropolitanos, y que constribuye sin duda a

agravar la penuria de vivienda.
Pero además, se presentan diÍìcultades para suministrar valores de

uso que atafren directamente a las clases dominantes: es el caso dra-
mótìco de la imposibilidad hasta el momento de crear un medio de

transporte urbano masivo eíiciente, o los continuos rezagos en los

ensarrches de ciertos servìcios públicos qLre el rápido crecimiento de

Bogotá impone; esto hace que el aparato estatal local tenga que

recurrir para estos fines de manera creciente a la rama central del
Estado, y a orgarrismos financìeros internacionales, lo cual intro-
duce rasgos muy peculiares en los organismos políticos y adminis-
trativos de la ciudad.

De otro lado, la anotada "debilidad del Estado" se traduce tam'
bién en irrsuÍiciencìas coercitivas y de control, que hacen suprema-
mente dif ícil el encauzamiento del desenvolvimìento del sistema
urbano en los derroteros perseguìdos por el Estado, y hacen relati-
vamente tenue su acción "racionalizadora". Para no ocuparnos de la

absoluta inoperancia del Estado en el cumplimiento de una de las

mayores tareas que se ha propuesto, el control del crecimiento de

Bogotá, mencìonaremos lo siguiente: el aparato local se ha mostrado
completamente impotente para hacer cumplir sus propias regulacio'
nes en lo que respecta a la ocupación del suelo por parte de los

estratos populares. Un estudio realizado por los urbanistas George
Vernez y Jaime Valenzuela calculaba que para 1973 el 45.390 de las

Íamilias bogotanas vivían en los llamados "barrios pìratas", es

decir, barrios construidos al margen de las regulacìones urbanísti-
cas de la ciudad, lo cual es sin ducla un Íenómeno significativo en

este sistema urbano. Pero esta dificultad de control no se limita
a la accìón de los sectores populares: al aparato estatal local también
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se le dif iculta hacer cumplir sus normas de usos del suelo, de densi-
dades, de requísitos en el espacio construido, etc., por parte de los
sectores dominantes; los distintos grupos tienen diversas armas para
burlar estas reglamentaciones o para transformarlas en su provecho
particular, de tal manera que en gran medida las normas urbanísti-
cas se mantìerren a la zaga de las prácticas efectivas de estos grupos,
y muchas veces Íuncionan como meros instrumentos de legìtimación.8

Así, podemos concluir que este carácter de relativa debilidad del
aparato de gobierno local es un rasgo de gran importancia en Bogotá,
que hace que el desenvolvimiento del sistema urbano sea el resultado
mucho más directo de los enf rentamientos entre los distintos grupos
sociales (es a esto a lo que se llama desenvolvim iento espontáneo), con
una mucha menor capacidad de mediación estatal en compara.
ción a ciudacies de otras formaciones sociales capitalistas.

lV. Formas de producción del espacio construido

En esta sección intentaremos caracterizar las distintas formas de
producción del espacio construido que coexisten en Bogotá. Pre-
tendemos desarrollar una línea de ref lexión cuyos rasgos generales
se erìcueÍltran va esbozados en dos artículos elaborados en 1976:
Notas acerca del problema de la vivienda, de Emilio Pradílla; y en
Formes de proprieté et rentes foncières urbaines dans le capítalisme
dependant: le cas de Bogotá, de Samuel Jaramillo.

Con respecto al conocido artículo de Pradilla, es conveniente
hacer las siguientes precisiones: a nuestro entender dl representó un
avance de mucho valor en el estudio del tópico de la vivienda en

nuestro país (y en formaciones sociales similares), pues irrauguró
una senda que permite superar los escollos teóricos que encontra-
ban aproximaciones anteriores, al intentar aprehender la dinámica

8 Pradilla Cobos, Enrilio'. Notas acerca del problema de la vivienda en
América Latina: en ldeología y Sociedad, enero-marzolT 6, Bogotá; y Arqui-
tectura-Autogobierno No 7, ENA/UNAM. Móxico.
Jaramilf o, Samuel : Formes de proprieté et rentes foncières urbaines dans le
capitalísme dependant: le cas de Eogotá. Mimeógrafo, Institut d'urbanisme
de París. 1976.
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A pesar de la desconfianza que pueda suscitar este tipo de cálculos
y lo grosero de éste en concreto, podríamos observar lo siguiente:
si multiplicamos el déficit total 2 por el promedio Íamiliar que fue
de 5.3, tendríamos una ciÍra de 7'11.355 habitantes en condiciones
precarias de vivienda, es decir, el 41 .9oa de la población total de ese
aÃo. (Esta ciÍra debería aumentar ya que aquí no se tienen en cuenta
ciertos rasgos de la distribución de estas viviendas).

Para tener una idea del hacinamiento, miremos algunos datos
arrojados por la primera etapa de la "Encuesta de Hogares" del DANE
en 1970, tratados por el equipo del Centro de Planificación y Urba-
nismo de la Universidad de los Andes en su trabaio sobreElproblema
de la vìvienda en Colombia:

Ingreso mensual
per Cápita

Menos de 100 pesos
't00" 299
300 ' 599
600- 1,199

1,200 1 ,799
1.800 o más

Número de personas
por cuarto

8omás
5.5 7.9
3.5 -5.4
2.3 -J.+
't.5 2.4
Menos de 1.5

Algunos procesos generales asocìados con este fenómeno, como
cualquiera puede imaginar, son el rápido crecimiento de Bogotá y
la acentuada pobreza de un importante sector de sus habitantes: los

datos sugieren, como es de esperar, que el problema es más serio
en los estratos más pobres, lo cual parece indicar que parte del fe-
nómeno descansa en que la debilidad del ingreso de las capas más
pobres impide traducir su demanda potencial por vìvienda en de-

marrda efectiva, es decir en demanda que colme las expectatìvas de
remuneración del capital constructor V que desencadene a un ritmo
adecuaclo la producción de esta mercancia.

Por otro lado, y procurando no descansar sino en los sucintos
datos aquÍ mencionados, aungue la penr.rria es menos aguda en estra-

tos medios, de todas maneras existe con una considerable intensidad.
Esto hace pensar que aun para sectoÍes de la demanda solvente. la

rama de la producción de vivienda reviste una serie de característi-
cas que le dificultan una respuesta adecuada al rápido aumento
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poblacional de Bogotá. Como este trabajo se referirá en extenso al

problema, aplazaremos la profundización de este aspecto'

Asimismo, las observaciones anteriores nos remiten a otros aspec-

tos: hemos visto que la producción capitalista excluye de su rango de

acción a sectores populares numéricamente importantes; estos gru-

pos sociales tienen que acudir a formas alternativas de producción

del espacio, como la llamada "autoconstrucción" y la producción

artesanal. Si a esto agregamos formas peculiares de producción como

la "construcción por encargo", y la producción estatal subsidiada

que revrste a su vez peculiaridades, podemos concluir lo siguiente:

existe en Bogotá una diversidad de formas de producción;la capita-

lista clásica. aunque ocupa un papel privilegiado, no abarca todo el

rango de acción. uno de los obietos más importantes de las acciones

subsiguientes de este papel es el de tratar detalladamente estos as-

pectos por lo que solamente recogeremos aquí la siguiente observación

general: la coexistencia de diversas Íormas de producción del espacio

construido en Bogotá, con dinámica y rasgos diversos, imprime a esta

rama un desenvolvimiento peculiar, con elementos comple,os y com-

puestos.

5. Debitidad del Estado, dif icultades de la planificación y

sub-equipamiento

Cuando háblamos de "debilidad del Estado", nos reÍerimos a la

acepción grosera y seguramente poco adecuada en términos estric-

tos, de la precariedad de los aparatos de gobierno local en lo que

ataõe a su capacidad f inanciera y coercitiva, que le impide tener un

control efectivo de un proceso social de las dimensiones, la comple-

iidad y la dinámica que reviste la urbanización bogotana.

Lo anterior se manif iesta, en una primera instancia, en dificulta'
des de suministro de una serie de valores de uso colectivo gue

normalmente asume el Estado en otras formaciones sociales. Es claro

que en una sociedad dividida en clases. el Estado atenderá con pre-

Íerencia los intereses de las clases dominantes que sOn sU sustento.

de tal manera que el fenómeno referido se maniÍiesta especialmente

en un subequipamiento diÍerencial que aÍecta con mayor intensidad

a los sectores más pobres: es el caso muy claro de la distribución

de ciertos servicios públicos básicos, y de los cuales se excluye a

importantes sectores populares (el rubro de viviendas incompletas.

en los datos del DANE, se reÍiere básicamente a viviendas en los
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del sector de la construccion como un sector capitalista homogé-
n0o. Este rnérito no puede ser eclipsado por algunas deficiencias
y limìtaciones metodológicas inegables en el texto, y menos por
una serie de crÍticas que juzgamos iniustiÍicadaè, pues parten de un
esquematismo que lo único que ha podido demostrar es su propia
esterilidad (por elemplo, reproches del tipo de aquéllos que des-
cartan las categorÍas que Pradilla presenta porque no dan cuenta
directamente de las manifestaciones empÍricas comprobables, sin
atender que las nociones propuestas son lrechas en términos de
instrumentos de interpretación general y por lo tanto de una relati,
va abstracción, etcétera).

Sin embargo, a partir de este texto, nosotros pretendemos avanzar
en las siguientes direcciones:

a ProÍundizaremos en lo que son propìamente las relaciones de
producción-circulactón, apartándonos de lo que a nuestro jui.
cìo es un érrfasis excesivo de Pradilla en el proceso de trabajo.
Los aspectos esencialmente técnicos que sirven de base a

Pradilla para caracterìzar las Íormas de produccìón no nos

parecen suÍicìentes para determinar una dinámica social.

a Intentaremos esbozar las ligazones V entrelazamientos entre
estas formas de producción, a partir de la consideración de una
multÍplicidad de determinacìones comunes: la pertenencia
a un mismo sistema urbano (y a una misma formacion social).
la articulacion a un único mercado del suelo, y además, las

complementaridades y rechazos qur'- se pueden percibir a nivel

economico.

o A pesar de que no contamos con el esÌudio empírico sistemá-

tìco al que precisamente este documerrto pretende servir de

base, intentaremos dotarnos de una perspectiva histórica,
concibiendo esta diversidad de íormas de producción del
espacio construido iustamente como un momento en este
proceso de ìnil oduccion de las relaciones capitalìstas a la esf e-

ra de la construcción. Elaboraremos por lo tanto un esquema
("falso esctuema") de desenvolvìmienÌo tanto de las interrela-
ciones entre las f ormas de producción, como del sistenÌa urbano
en sí mismo. El resultado será por lo tanto una serie de hipóte-
sis conectadas lógicamente quc aspirârì a servìr de irrstrumento
de irìterpretacion.
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2. Categorías de análisis

Con el Íin de caracterizar las formas de producción-circulación
cle espacio construido existentes en Bogotá, proponemos una serie de

categor ías que intentaremos precisar. a continuación. Ellas han sido
elaboradas a partìr del texto ya clásico de Ch. Bettelheim: Cálculo
económico y formas de propiedad,e el cual a pesar de apuntar a la
interpretación de un proceso social muy especíÍico y diferente al

íìuestro (las relaciones de producción en las sociedades transicionales
entre el capìtalismo V el socialismo), no obstante es muy relevante
para nuestros propósitos, pues intenta ahondar sistemáticamente en

la caracterizacion de las relaciones de produccion, desarrollando y

precisando estos conceptos a partir de los planteamientos marxisÌas

clásìcos.
Bettelheim def ine el concepto de "relación de producción" de

la siquiente forma: "es un sistema de lugares asignados a los agentes

de la producción en relacìón con los principales medios de ploduc-

ciórr; este sìsterÌìa determina el lugar de los productores inmediatos
y, eventualmente, el de los no-productores' Estos lugares no son

en sí misrnos otra cosa que los sitios donde se ejercen ciertas funcio-

nes: procesos de apropiacion de la naturaleza, coordinación de estos

procesos, reparticìón de sus resultados, etc.".l0
La aplicacion de estas relaciones de producción a los procesos de

trabajo cotìstituye lo que nosotros preferìmos denominar "formas

de procJucción": se trata de sistemâs que relacionan a los hombres

entre sí. v a éstos con los medios de producciÓn para producir un

bìen o una serie de bienes. Se trata por lo tanto, básicamente, de

un concepto que se reÍìere a lo económico. Un modo de produccìon,

concepto de tipo glcbal que incluye además las instancias 1ur rdico-

política e ideológica, tiende a generar una "íorma de produccion" que

le corresponcie y que constituye en su base. Sin embargo, una For-

nración Social concretê dominada por un determinado modo de

procluccìón, no presenta necesariamente como tipo de organización

de la producción de todos los bienes y en todas las circunstancias, la

"Íorma de producción" correspondiente a su modo de producción

') Beltellìeìm. Charles: Cálculo económico y formas de propíedad. Siglo

XXl, Editor es. Melxico.

t1ì BeÌtellìe rÌì, Charles: ob. cit., p. 84.
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dominante. En ciertas ramas v por diversas razonescoexisten "formas

de producción" que pueden diferir de aquéllas correspondientes al

modo de producción dominante, y que pueden ser pervivencias

de modo de producción anteriores (a los cuales está articulado el

modo de producción dominante), o producÌos de la manera peculiar,

como un modo de oroducción se inserta en una formación social. El

análisis científico debe dar cuentas de esas variaciones con respecto

a la "forma de produccion" correspondientes:esta es precisamente la

operación que intentamos realizar, ya que nos proponemos interpretar
v caracterizar la presencia de "Íormas de produccion" que no coinci-
den exactamente con la correspondiente al modo de producciÓn

capitalisÌa, el dominante en la formacion social colombìana.
Nosotros proponemos las sigu ientes posiciones:
Trabajo dìrecto'. consiste en la movilizacion de la capacidad huma-

na de trabajo en los procesos inmediatos de apropìacion de la natura-

leza.

Control técníco de la producción: consìste en la capacídad de

regular la puesta en acción de los medios de producción, desde el

.punto de vista del proceso de trabajo: es el caso de íunciones tales

como la coordinación deros distintos individuos y elemenÏos que

ìntervìenen en la produccion, la disciplina interna, los ritmos y hora'

rios, la programación de tareas, etcótpra.
Control económico directo de la prodttcción: consiste en el

dominio sobre los medìos de producción desde el punto de vista

económico que ìmplica el poder de desencadenar el proceso produc-

tivo v definir sus caracterÍsticas (cantidad y calidad de producto,

recursos asignados a sus dìstìntos componentes, etc.), y además la

cirsponìbilidad económica sobre el producto. Como se ve es un

cor'ìcepto que se aproxima al de propiedad (asÍ como el anterìor se

aproxima al de posesion\ en la tcrmìnología de algunos de los

Ìextos de Marx.
AÌ ìnterìor de esta posicrón nosolros creerrìos imporïânte delìrni'

Ìar lo ílue clenominamos motor de la prodttccion; no es otra Cosa

rlue el elemr:ntcr que coman43 1351qçi5irlrres y prácÌìcas cJel agef ìte que

cJcÌenta cl corìÌrol económico dirr:cto, y 1lr-rr lo Ìanto, estluctura la
rJinámrr;a r-ir: la prorluccion (por r:jr:rnplrt, en la Jrt oducción capitalis'
Ìa. la acumulacron rle capital es r:l rnotor dr: la produccirin, pues es

c()t) t()lrr?âcia a ç:lla rìue el caDitalista ejercil el control económico
() ' acÍot

Control económìco indirecto de la producción: consiste en la
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capacidad de afectar la producción desde el exterior del proceso
productivo, especialmente a partir del control sobre las condiciones
generales que enmarcan el motor de la producción. y por lo tanto,
que determinan y limitan el ejercicio del control económíco directo
de la producción. Expresando la interrelación entre distintos produc-
tores y procesos productivos, la importancia de esta posición aumenta
a medida que se intensif ica la compleiidad e interdependencia social.

Una forma de producción está definida entonces por la natura-
leza de los agentes que ocupan las anteriores posiciones. por las
posibles combinaciones y fusiones entre ellas V conformando una
esÌructura que se reproduce.

Precisamente el hecho de que una forma de producción incluya
la creacìon de las condiciones de su reproducción nos lleva a considerar
un último eslabón en la cadena,la circulación, definida como el
proceso que encadena los productos y los distribuye, desde la pro-
duccíón hasta su momento de consumo. Más que una posición ocupa-
da por un agente, se trata como hemos dicho de un proceso que
puede ser organizado siguiendo lógicas alternativas, derivadas preci-
samente del carácter que toma la estructura como un todo. Más
estrictamente, deberíamos hablar de formas de producción-circula-
ción.

3. Las formas de producción-circulacíón

A. La producción por encargo

Esta íorma de producción está caracterizada por el hecho de que
quien ejerce el control económico directo de la producción es el

mismo "usuario f inal", mientras que quien detenta el control técnico
es un agente distinto, al que denominaremos "constructor", quien
opera sobre la base de explotar trabajo asalariado.

Inicialnrente el "usuario final" tiene en su poder una masa deter-
minada de dinero, con una parte de la cual compra un lote a un
propietario de Ìerrenos. Por otro lado contrata a un "constructor",
a disposición del cual el /'usuario final" pone la otra porción de su

masa de dìnero para que este constructor la convierta en medio
de produccìón, enganche mano de obra asalariada y eche a andar la
producción. Los desembolsos de esta seguncla pofción de dinero se

efectúan en general a medida que avanza el proceso productivo,
durante el cual el "usuario final" es el propietario jurídico de lo
fundamr:rrtal de los medios de producción (que tienden a coincidir

i1-i

ti
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con las materias primas). Asimismo el espacio construido resultan-
te entra a ser propiedad de este agente.

Aunque en principio el producto Íinal está destinado al consumo
de quien tiene la iniciativa economica de la producción, en cual-
qurer momento, y por circunstancias que discutir-emos más adelante,
puede entrar a la esÍera de la circulación mercantil, ya sea baio la
Íorma rje arrendamiento o de ver'ìta: baste saiìalar por el momento
que el producto adquiere potencialnìente el carácter cie mercan-
cía, que será intercambiado en el mercado por un precio que tiene
relaciórr coÌ'ì su valor (aspecto clue ïarnl;ién se ampliará posterior-
mente).

Se debe destacar el hecho funciamental de que a pesar de que en
la base de esta producción se encuentre la relacion capital-traba.jo
asalariado, de que en ella exista explotación y el "usuario Íinal" y
oilos agentes se apropien de valor excedenÌe resultado de la produc-
cion, esta modalidad no tíene el carácter cje capitalista desarrollada:
en especial, la búsqueda de berreÍicio y la acumulación de capital
no son el motor de la producción;este lugar de estrucÌurante dinámi-
ca de la producción Io ocupa el suminisrro de un valor de uso. De
esta forrna el ciclo dinero-mercancía-dinero. característico de la
prociuccion capitalÌsta, no se presenta en Íor ma repetittva, y no se
produce para un rnercado anónirno e indeferenciado. En realidad
se trata de una modalidad transicional, evolución de una forma
artesanal (en el sentido de produccion simple de mercancías), en la

cual, gracias al desarrollo cie las relaciones capitalistas y de la división
del trabajo ai nivel de la formación social, se ha sustituido "l trabajo
artesanal por el trabajo asalariado.

El agente que detenta el control tócnico de la produccion puede
adquirir distìntas modalidades, desde el simple agerrte técnico que
solo aporta su Íuerza de trabajo califìcacla y a cambìo de la cual
recìbe en forma de honorarios parte ciel trabajo excedente extraído
del trabajador directo, hasta la pequeõa ernpresa de construcción
que aporta cìerto caprtal productivo propio, por el cual exigirá
adìcic-rnalmente urìa remuneraciórr. En todos los casos su posición
es la de subordinación, pues su control ÍneraÍnente técnico del proceso
productivo se erìcuentra clivorciado V sometìdo al control econórnico
directo, elercíclo por el usuarío Íinal.

El tipo de proceso de trabajo que es más cohel'ente con estas

relaciones de producción es de carácter manufacturero con técnicas
relativamente atrasadas. En efecto. la tarea del "constructor" es la
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de coordinar un conjunto bastante numeroso de procesos de trabajo
simples, en general ejercidos con técnicas manuales y no pocas

veces por trabaiadores cuyo proceso de trabajo se aseme.Ìa mucho al

del maestro artesano (en el sentido de trabajadores que utilizan
instrumentos simples de trabaio, de los cuales muchas veces son
propietarios, dando un papel importante a la destreza y experiencia
del trabaiador).

En efecto, la magnitud muy limitada de las masas de dinero a

disposicion del usuario f inal -que en qeneral son ahorros, o pequeõos

capitales patrinroniales- y el carácter aislado de la producr:ion, impi-
den el acceso a determinadas técnicas qtre exigen una escala mínima
de producción, o la utilización considerable de capital fiio que no

se justiÍica en procesos productivos intermitentes. Asimismo la

programación compleiâ, la estandarizacion y normalización están

excluidas de esÌe tipo de producción, restringiendo en gran medida
las posibilidades de cooperación.

Esta forma atrasada de producción se apoyâ en la debilidad de

ciertas condiciones indispensables para el desarrollo de un sector pro'
mocional puiante: en especial, la no existencia de una fuerte acumu-
lacion de capital, y/o su sustituto y complemento, un sistema

f inanciero relativamente sof isticado, circunstancias que como hemos

vìsto están asociadas a peculiaridades de la rama de la construcción
como son su largo periodo de producción y de circulación, la estre-

chez de su demanda, su vulnerabilidad ante las oscìlacic.:s en las

condicìones de produccìón, etc. Ya Marx anotaba, después de

lracer una ref erencia explícita a la construcción, como:
La producción capitalista sólo puede hacerse cargo casÌ por
completo de la ejecución de obras que exigen ttn perìodo de

trabajo un poco largo Y se realizan en gran escala a partir del
momento en que la concentración del capital es y'a muy con'
sìderable y en que, por otra parte, el desarrollo del sistema de

crédito bríncJa al capitalista el cómodo recursa de poder
emplear, y por tanto arriesgar, capital aieno en vez del propio.tr

A su vez, sin embargo, la misma existenciâ de un secÌor cle pro-

duccion por encargo consolidado se constituve er-r un obstáculo
adicional para la ìnstauración de la promocìon capitalista desarrolla-
da: ciertas caracterfsticas hacen de la producción pof encargo

sumamenÌe resistente a su penetracion y destruccìón por pafte del

f l Marx. Ca;los: E/ Capital. Tomo ll. cap. X ll.
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capital, y de manera simultánea la convierten en un serio concurren-
te en diversos aspectos.

En efecto, la construcción por encargo compite en diversas líneas
con la producción promocional, como son entre otras, la adquisición
de materiales de construccíón v contratación de mano de obra. Pero
sobre todo, su concurrencia es partícularmente dífícil en una esfera
en la cual el capital promocional es especialmente vulnerable: en la

esfera de la realización del producto. En la medida etì que se dirige
a estratos sociales sìmilares, a la ya estrecha demanda solvente de
la producción promocional, la producciórr por encargo arrebata
una porción adicional de sus clientes potenciales. Lo anterior, entre
otras, por las siguientes circunstancias:

a Enfrentándose a técnicas similares -lo cual tìende a ser la regla
en Íases inìciales de la promoción capitalista- Ia ausencia en
la produccìón por encargo de un capitalista que exija un bene-
f ício sobre el capital invertido (o más estrictamente, la apropia-
ción de este excedente por el propio usuarìo final), signiíica
para el cliente un costo menor para su acceso a un valor de
uso comparable.

o El carácter aislado e intermitente de la producción y la talla
relativamerìte pequeãa de cada proceso productivo, debilita
la posicion de Ios asalariados de la construccion, al ser muy
precaria su estabilidad ocupacional y dif ícil su cohesión en
gran número, lo cual se traduce de nuevo en menores costos.

o Mención especial merecen las condiciones relativamente Íavo-
rables de la producción por encaígo frente a las oscilaciones en

las condiciones de producción o de realización, írente a las

cuales la producción promocional es muy sensible. Un cambio
brusco en los precios de los materiales de construcción o en

su dìsponibìlidad, por ejempìo, se traduce simplemente en un
retraso en el disÍrute del valor de uso para el usuario fìnal,
mientras que para el capital. cualquier demora o aumento de
precio durante el periooo de produccion compromete la ganan-

cia y muchas veces la existencia de la f irma.

Asimismo, desde el punto de vista del agente más directamente
ligado a la producción, el constructor, su caÍácter de simpìe presta-
tarìo de servicios le permite un comportamiento frente a los ciclos
muy distinto al del pequeõo capitalista (veremos más adelante las
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especiÍicidades que introduce en los eÍectos de los ciclos económicos
la existencia de la producción por encargo): en los momentos de

contracción, el constructor por encargo puede reducir muchÍsimo
su remuneracion, e inclusìve en casos extremos, puede reconvertir'
se, vendiendo su fuerza de trabajo calificada en otros renglones;
cuando sobrevenga un nuevo periodo de expansión, él podrá reín'
corporarse prontamente a la producción, en la medida en que la

posesión de un capital no es un requisito para este tÌpo de agente en

esta modalidad de producción.
Estas circunstancìas, aunadas a âlgunas adicionales que debilitan

la producción promocional y que consìderaremos en su debido lugar,

creemos qr,te explican en lo fundamental el papel pteponderante que

ha cumplido la producción por encargo en el presente modelo de

acumulacìón, preponderancia que sólo en los últimos aÃos del periodo

comienza a ceder en beneÍicio de la producción promocional.
Dos son las debilidades de la producción por encargo que explican

esta última tendencÌa:
En primer lugar, el ya mencionado atraso técnico inherente a la

producción por encargo, y su consiguiente dificultad para responder

con prontitud a cambios btuscos en la demanda. En periodos de

ampliacìón de la demanda V sobrepasado cierto limite de acción, el

capital promocional puede aprovechar las posibilidades de raciona'
lizacion y normalización de la produccion, de repetitividad V coordi-
r-racìón cle procesos, de compra de materiales en gran escala, que

desembocan en una considerable disminucion comparativa de costos.

La otra debilidad de la producción por encargo es la circunstancia
paradoiica de que su desarrollo bajo ciertas condiciones implica su

propia disolución: esto nos reenvÍa hacia la consideración sobre la
virtualidad del producto resultante de ella de convertirse en mer'

ca nc Ía.

En eÍecto, 1a posìbìlidad de ìntercambio del bien es algo que por'

una parte debe ser explicâdo, y por otra, cuyas consecuencias deben

ser examinadas.
Se había mencionado que el espacio constfuido producido "por

encarqo" en ocasìones ingresa en la circulacìón mercantil -ya sea

en térmìnos de venta o de arrendamiento- de una manera simìlar
al espacio construido baio modalidades propiamente capitalistas.

EsÌo sìn embargo, no es algo que no requiera explìcaciotì: ipor qué

exìste una demanda mercantil por espacìo construido pof encargo?

Se había anotado que en principio el propio agente que iniciaba

t8l
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la producción era el destinatario del producto y que por lo tanto la

forma natural de distribución del producto no era la del mercado:
se produce para un usuario determinado de antemano. ZPor qué

los posibles demandantes mercantiles no repiten el proceso y constru-
yen por encargo?

Una primera respuesta tiene que ver con la solvencia de la demanda
para el acceso a la propiedad del espacio construido, algo que de otro
lado no es exclusivo de este tipo de producción. No todo el mundo
dispone de una suma que le perrnita coÍìprar espacio construido,
(uno de los hìenes que condensa más valor, como hemos dicho), o

en este caso, para iniciar un proceso de producción "por encargo":
para esÌo último es necesario disponer de un volumer mínìmo de

dinero para adquirir el terreno y para echar a andar el pfoceso
productivo. Este aspecto es especialmente imporÌante si recordamos
que la produccìón por encargo Ílorece iustamente cuando la construc-
tora Íinanciera Iigada a la producción y circuìacìórr de espacio

construido es débil, es decir, cuando no Íunciona plenamente uno
de los mecanisrnos privìlegiados para facilitar el acceso a la pro-
piedad, un capital de ci'culacion que extienda en el tiempo los

pagos para la compra de espacio consÌruido. Surgirá por lo tanto
una demanda m-'rcantil por esoacio construido en arrendamiento
oue se dìriqir'á no solo al producto de este tipo de produccìón, slno

sobre el conjunto del parque inmobiliario existente, en el cual Ios

edificios producidos bajo esta forma compiten cle una manera

indìÍerenciada.
Otra circunstancia tìene que ver con el muy largo periodo de tta'

bajo que la oroducciôn por encargo enÍrenta (muy largo aún en

relación con el ya extenso de la construcción capitalìsta) y su corres-
pondiente lentitud de respuesta ante la dernanda. De una parte,

existirá una porción de demandantes, aún con posibilìdades de

producir por encargo que preÍerirán, o se verán oblìgados a optar por

el Droducto ya terminado, tanto en arrendamiento como en venta,
pues la espera puede signiÍicar, desde solamente ciertas molestias,
hasta diÍicultades económìcas de importancia, especialmente cuando
el uso es diÍerente a la vivienda. Por otro lado, y en este senÌido el

crecìmiento nrrry ráprclo de Bogotá es una circunstancia que se debe

leneÌ en cuenta, existirá un ílujo constante de arrendatarios que

tienen como meta la propiedad cle viviencla bajo la moclalidad por

encargo, qurenes clurante el periorJo cie construcción alquilan otra

vivir:nda. Su remplazo al final del periodo cle producción por oiros
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recién llegados a este mercado, determina la existencia de una talla
estable, y aun creciente, de demanda de este origen por espacio

construido por encargo.
Finalmente debemos mencionar el caso de ciertas localizaciones

urbanas privilegiadas por diversos aspectos, cuyos beneÍicios se

quieren disfrutar y que ya están construidas por encargo: esto es

también especialmente relevante en Bogotá, en donde existe una
qrande y rápida moviiidad en las utilizaciones de los terrenos y de su

car qa semántico-social.
tCuál es el precio (o el arrendamiento correspondiente) exigido

por este espacio construido? Se debe recordar que si bierr el "usuario
final" rro es necesariamente un capitalista, y que lo que lo mueve al

iniciar Ia producción no es necesariamente la obtención de una
ganancia capitalista, esta producción está inserta en una Íormacion
social etla sí plenamente capitalista, en la cual las sumas de dinero
(así sean provenientes de ingresos, de ahorros, etc.) pueden recibir
cierta remuneración, a través de su articulación con estructuras
Íinancieras, que colì ciertas mediaciones, las convierten en capital' En

este sentido, teóricamente y como mínimo, el precio del espacio

construido debe ser suficiente para pagar toda la inversión inicial,
más un sobrevalor equivalente al interés o benef icio que puedan

alcanzar normalmente estos usuarios finales colocando la masa

de clinero de la cual son propietarios, en esferas de inversión a su

alcance.'2 En la práctica, se tiene adicionalmente la posibilidad de

apropiarse de "rentas inmotriliarias", debido a la penuria en el

mercado de espacio construido y a incrementos en el nivel de la
renta del sueìo urbano propiamente dicho.13

l2 CuanrJo hablamos de inversión inicial, no nos reÍerimos estrictamente al

costo histórico y particular de producir una unidad dada de espacio construido:
se trata de tos costos promedio para producir un espacio construido similar
en el instante en que el producto en cuestión entra a la circulación (se debe

tener en cuenta, claro está, deducciones en el precio debidas a deterioro,
obsolescencia, etc.). Siendo el espacio construido un bien de una largavida
pueden existir diÍerencias apreciables y de distinto signo entre el costo histó-
rico, V el costo promedio para construir un producto similar en el momento de
ingreso a la circulación. La noción sa acerca a lo que en la terminología de los

avaluadores se conoce como "costo de remplazo".

l3 "Rentas inmobiliarias" son estrictamente precios de monopolio del

espacìo construido, cuyo origen no necesariamente tiene que ver con el suelo'
El aumento en el nivel de la renta del suelo propiamente dicha, en los casos
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'Íodo lo anterior hace que eventualmente el proceso de produc-

cìón "por encarqo" adquiera la potencìalìdad de soportar una ren-

tabilidad para el capital: conservando los mismos procedimientos
técnicos y gran parte de los rasgos de organìzación del proceso de

trabaio, ella cambìará de naturaleza, al producirse no Va para el

suministro exclusivo de un valor de uso, sino con el fin de repro-
ducir un capital" Esto puede tomar la forma de producción para

el arrendamiento, que atrae soLrre todo el ahorro de ciertos asa-

lariados superiores, y en donde la masa de dìnero inicial se trans-
torma en capital productivo, y la edif icación toma la Íorma de

capital r,le circulaciórr. Al agente de aquí resultatrte lo denomìnare-
mos "petlueÍìo rentista". AlternativameÌìte se puede producir por

encargo condestino a la venla, despuós de la cual se recomietrza un
nuevo proceso de produccìón con características similares. Este pro-

ceso atrae de nuevo cierto tipo de,ahorro, pero en lo esencial es

atractivo paia pequeRos capitales de otras ramas, y para pequeõas

empresas de consÌrucción que antes se limitaban al proceso pf oduc-

tivo ba.io contrato en la modalidad por encargo. A estos ag€ntes los

I lamarenros "pequeíìos promotores".
Con respecto a la apropiación de la renta del suelo, la construc'

ción por encargo tiene una peculiarìdad que es digna de examinar

con detenimiento. En esta forma de producción está ausente uno tle

los mecanismos que hacen particularmente apetecible ;3 ç6651ruççión
promocionat capìtalista y que consiste en la apropiacion por parte

del capital de una parte de la renta del suelo. En efecto, el capital
promocìonal. en la medida en que tlerre en sus manos la decision

de las características del espacio construido que se produce, tiene

un reìativo control sobre el carácter social de la utilización del suelo.

De esta Íorma, el capital puede comprar terf enos cuya renta tiene

un nivel relativamente baio, y en un trempo rnuy corto, gracias a

su acción productìva, está en capacidad de transformar ya sea los

usos de la tierra, o su intensidad de construcción, aunìentalìdo
rãpìdameÍìte las rentas (rentas secundat ias V tentas primarias dif eren-

en que nos reíerimos, se debe Íundamentalmente a transíormaciottes en los

usos del suelo, es decir, rentas secundarias derivadm del consttmo (rentas

diferenciales comerciales, de viviencJa, de nronopolio, de segregación, etc ),

lo cual no excluye aumentos en rentas primarias, derivadas de la produc-

ción. Para estos âspectos, véase, Jararnillo, Sarlruel hacia una teoría de la..
ob. cit.
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cíales tipo ll), obteniendo por lo tanto ganancias considerables. En
la construcción por encargo, al no tener el capital un control sobre
la producción del espacio construido.'no puede apropiarse de estas
transformaciones rápidas en el nivel de la renta, las cuales, o no se.

generan, o van a parar a manos del usuario final. El capital, sin
embargo, en su afán de apoderarse de la mayor cantidad posible del
valor, va a actuar en otro eslabón de la producción, y ahí captará
porciones importantes de la renta: se trata del proceso de adecua-
cìón de terrenos. EÍectivamente. ni el usuario Íinal en la forma ori.
ginal de la produccìón por encargo, ni el pequefio rentista o el
pequeíìo pronìotor, en la Íorma modiÍicada, pueden actuar en este
campo debido a Ia escala limitada de su capital. Es entonces el
gran capiÌal quien compra grandes extensiones de tierra rural, y
despr-rés de ciertas inversiones, las vuelve construibles; lo que obtiene
de su venta a productores por encargo, con Írecuencia es muy su-
perior al simple beneÍicio sobre su capital, ya que se trata de un
adelanto sobre Ias transformacionds de las rentas en el momento de
la producción. El capital puede llegar a tener una gran capacidad
de presión que le permite atraer una parte considerable de estas rentas
adelantadas, gracias a ser el úrrico que dispone del capital necesario
para hacer posible esta operación, y a la posición Íavorable que
le otorgan ciertas conformaciones de la división soçial del espacio.
Este agente va a ser conocido en Colombia como el "urbanizador"
(en su sentido orìginal);él es importante no sólo en este país, sino en

otros de América Latina, y va a desempeõar un papel destacado en la
acumulación general de capital a nivel de la Íormacion social.

Una observación adicional acerca de la construcción "por encar-
go", tiene que ver con su formadeocupacióndel espacio, Por un lado
la pequefra talla de sus operaciones le impide emplear ciertas técnicas
que posibilitan eventualmente una densidad alta; será una Íorma de
producción fuertemente consumidora de espacio. De otro lado, el
carácter Íamiliar ya acumulativo de estas maSas iniciales de dinero,
hace que muchos constructores por êncargo compren lotes de te-
rrenos y los mantengan vacantes durante un largo tiempo, en espera
de reunir la cantidad suÍiciente para construir (y para apÍopiarse
también de cambios en la renta). Las dos circunstancias convergen
a la extensión muy acentuada de la ciudad, en amplìas zonas con
una densidad muy débil. El encarecimiento que esto origina en el

suministro de ciertos servicios, y las perturbaciones que introduce
en el funcionamiento global del sistema urbano, eventualmeÍìte
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origina conflictos con el Estado, que inducen a actuar a este último
sobre la producción por encarqo, para racionaliz-arla y encauzarl.a, y
para eliminarla a largo plazo.

En términos de nuestras categorías, la producción por encargo
en su version más "pura", se estructuraría de la siguiente manera:

Trahaio directo: Trabaiador asalariado
Corttrol Técnico de la producción: Prestatario de servicios

Forma de Cìrculacron:

B. La construcción promocional privada

Usuarìo Íinal
Suminìstro de un valor
de uso
Mercado del suelo
Adaptador de terrenos
Organismos de planiÍica
ción urbana.
Autosu m in ìstro.

La forma de producción de espacio construido que denomino pro-
mocional, la caracterizo aqu í por su calidad de rama capitalista
desarrollada: la relación Íundamental que estructura la producción
es la relación capital-trabajo asalariado, cuVo sentido general es la

acumulación de capital a través cle la apro;-rìación de la plusvalía
generada por los obreros del sector (aunrrue el mecanismo de la renta
clel suelo permite atraer plusval ía generada en oïros sectores). Los
agenles qr-re detentan el control econónrìco cJirecto de la producción,
aunque pÌesentan distintas variantes que examinaremos más adelan-
te, tìenerì el denomirrador común de ser aacírtes capitalistas. El control
técnictr, aunquc exi-cten conformaciorìes que se aparten de esta nor-
ma, es e.jercido normalmente por agentes que son ellos mismos
capitalistas, o extensiones del cafrital propiamente dicho. La produc-
ción se orienta hacìa el mercado general en el cual el producto circu'
la en forma cle mercancía. V los procesos productìvos tienclen a ser

repel ítivos y continuos.
La corrstrucción promocional, aunqr-re su apar ición incipiente

data de varias dclcadas, tìene una cor-rsolidación tardía en Colombìa, y
sólo en las tiltimas etapas comienza a imponerse definitìvamente. Las
razorìes generales de esta situacion deberr buscarse en la existerìcia
inicial de ciíìÌ tas circurìstarìcias desíavora[rles. clue solo comienzan
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a clesaparecer en los últimos tiempos, con el desenvolvimiento gene-
ral de las relaciones capitalistas en la formación social.

De una parte se debe tener en cuenta la debilidad de la acumula-
cion del capital eventualmente comprometido en la rama, un refle-
jo de esta misma situación a nivel de toda la formación social.

Adicionalmente, se deben considerar las dificultades especiales
en la esfera de la realizaciórr, las cuales, a su vez tienerr distintos
componentes explìcativos. La talla reducida de la ciudad en las ori-
meras etapas del periodo determina un mercado estrecho, el cual se
ve aún más leducido por las dos siguientes circunstancias: un grado
muy agucio de pauperización que elimina de la demanda solvente
un sector irrìportante de la población, y la debilidad de los mecanis-
mos f inancíeros que eventualmente podrían ampliar las capas de
posibilidades de acceso a la propiedad (se debe recordar que este
último elernento es un obstáculo también en el sentido que aÍecta
la financiacion de la producción). Sì a esto agregamos la existencia
de urr pujante sector de "construcción por encargo" que le disputa
sus posibles clienÌes. podemos entender el papel decisivo de estas
difìcultades en el nivel de la realización para el afianzamiento de la
producción promocional.

Filralrnente debe anotarse la ausencia de grandes empresas de
construcción con técnicas avanzadas que le permitan al capital promo-
cional reducir sus costos y contrarrestar la competencia de la cons-
trucción por encargo, hecho que es a su vez un efecto de la precaridad
de la acción de los capitalistas promotores. pero que tiene fundâ-
rnentos independientes, como por ejemplo, la penuria de bienes
cle capital que se desprende de la diÍicultad de obtener divisas para
adquirìr estos productos en el exterior, ya que la economía colom-
blarra no los puecìe producir. A este respecto es muy ílustrativo el
problema que represento durante un largo periodo la ausencia de
fábr icas de hierro de construcción, lo que originaba periódicas
estrecheces derivadas de las díÍicultades de importación.

Aunque ex isten antecedenles tempranos de intentos de acción
pronrocional en el sector de vívienda periÍérica, cuyo desenvolvi-
miento accidentado valdría la pena examinar con detenimiento,
por regla general parece que la construcción promocional se dirigió
inicialmente hacia utilizaciones del espacio construido diferentes
a la vivienda, en especial locales comerciales y oficinas, y en localiza-
ciones del centro de la ciudad. En otras palabras, secciones de espa-
cio construido en el cual el problema de la solvencia de la cjemanda

Corttro I eco nómì co d í recto :

Motor de la prortuccìórt'

Control económico indirecto :



t88 JA NAM I LLO

es menos grave, donde la competencia por parte de la producción
"por encargo" es menos intensa, y la produccion en altura permite
en un principio contrarrestar el pago de la renta del suelo (aunque
cl resultado en su conjunto y a largo plazo sea justamente lo con-
trari o) . 

la

Sin embargo. las barreras para el desenvolvimiento de la construc-
ción promocional cornienzan a desaparecer gradualmente: la demanda
sc amplía naturalmente por el rápido crecìmiento de Bogotá, que

a pesar cle todo también crece en sus sectores solventes; elcrecimien-
to general de la econom ía, relativamente lento, pero deÍinitivamente
llresente en las formaciones sociales capiralisÍas depenrìientes, eleva

ol pocier adquisìtivo de nuevas capas sociales, introduciérrdolas
eÌì este mercado; ciertos periodos de auge transitorio a nivel global
permiten rápidos progÍesos de la constluccion promocional, ante la
ya anotada dificr.rltad de la construcción por eÌìcargo para responder
a los aumentos bruscos en la demanda por espacìo construìdo
concomitante en esÌos periodos; las diíicultades de provisión de

ciertos bienes de capital V de materiales de construcción se alivian
relativamente ante el avance de la sustitución de importaciones, y

arrte periodos tambiér.r transicionales de holgura en la disponibilìdad
de divisas; adicionalmente, V es una cìrcunstancia de excepcional
importarrcia. los mecanismos financìeros evolucionan progresiva-

nìente, tanto en términos generales como en sus ramjÍicaciones
especialmente asignadas al sectof, ante lo cual el Estado desarrolla
una poiitica explícita que se va transformando con las fases de

consolìdación de esta forma de producciórr; Íinalmente, el obstáculo

l4 Se alude aquÍ a un forcejeo entre terratenientes V cat)italistas construc-
toÍes por apoderarse de la Renta Primaria Dìíerencial Tipo ll, derivada de la

nìayor intensidad proporcional de capital con respecto a la cantidad de terre-
rro. derivada de la construcción en altura. Esta última situación implica para

el constructor mayores ganancias extraordinarias por unidad de terreno, pero
la conversión de ellas en renta propiamente dicl.ra es problemática, pues

clepr:nde de la relación de íuerzas entre terratenientes V constructoíes. Si

los constructoíes con posibilidades de producir en altura son relativamente
excepcionales, la competencia entre propietarios del suelo ìe permite al

constÍuctor conservar esta parte de sus ganancias extraordinartas, lo cual es un
atractivo poderoso para este tipo de inversión. A largo plazo, la aÍluencia de
capitalistas constructores invierte la balanza, de manera que es la competencia
entre estos agentes lo que le permite al terrateniente exigir en términos de
renta la totalidad de las ganancias extraordinarias, lo cual obviamente toma
cuerpo en un aLlmento de los precios del suelo en !a zona involucrada.
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de la acumulación de capital comienza a ser superado de distintas
maneras que examinaremos un poco más detalladamente.

Efectivamente, todo parece indicar que existen varios mecanismos
de surgimiento del capital que se articula a la producción promocio-
nal de espacio construido, y su diferente origen determina de una
manera importante sus Íormas de operación y sus intereses:

1. Inicíalmente se debe aludir a la va mencionada acumulación a

pârtir de la producción por encargo. Pequeftas empresas de
construcción, y poseedores de ahorros. transformando su

carácter ìnicial se convierten en capitales de talla limitada y se

lanzan a la producciôn promocional en pequeõa escala. Con
procesos técrricos y con una organización del trabajo muy
cercana, sino idéntica, a los de su esfera original "por encar-
go", comienzan a producir por su cuenta, y ya no en forma
intermitente sino continua, V no para un cliente predeÌermi.
nado, sino para el mercado general.
Aunque se podría decir que en términos generales estos
aqentes ocupan la posición normal del pequeõo capital en
cualquier rama dominada por el capital monopolista, es

posible expliciÌar ciertas especiÍicidades de su conf iguración.
El proceso técnico utilizado, que como hemos dicho es muy
similar al utilizado por la construcción "por encargo", podría
catalogarse como un proceso manuÍacturero en su Íase más
embrionaria. El control técnico y el económico directo de la
producción tienden a fundirse en el mismo agente, el pequefio
capitalista constructor, quien tiene como tarea la coordina-
cion de los procesos productivos elementales, los cuales son
desarrollados por productores directos quienes a pesar de articu-
larse en Ìérmìnos de vendedores de fuerza de trabaio asalarìa-
do (lo cual no excluye el contrato a "destajo"), desde el pun-
to cle vista del proceso de trabajo no están muy alejados del
"artesano" en el sentido de tratarse de un trabajo eminente-
mente manual, que descansa en gran medida en la habilidad
del trabajador, y con una débil división técnica de las tareas
(sobre todo al interior de cada proceso elemental de trabajo).
Este tipo de proceso técnico muy atrasado determirra una for.
ma Íinal del producto muy similar al de la "construcción por
encargo", así como una modalidad muy cercana de ocupación
del espacio. lo cual remite a esta capital a contradicciones con
r:l EsÌado similares a las que enfrenta la construcción "por en.
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caÍ9o", en cuanto a las acciones oficiales encaminadas a "ra-

cìonalizar" el funcionanrìento çtlobal clel sistema urbano.
En cuanto al acceso a los terrenos, la posiciÓn de estos capita-
les es abiertamente conÍlictìva con la propiedad del suelo: la

talla limitada de sus operaciones les impide actuar en el área

de adecuacion de terrenos, y se verán oblìgados a construir en

tierra ya urbanizada, ya sea al interior de la aglomeración, o

er'ì terrenos periféricos adaptados por "urbanizadores" capita-
listas, lo que signííica que deben resìgnarse a desprenderse en

f ornra cle renta de una buena porcìón de plusvaiía.

Frente a la crisis, la posìción cle estos pequeíìos capitales re-

viste tarnbién ciertas peculiaridades coÍì respecto a otras ratnes

capitaìistas. Conro se sabe, la crìsis es uno de los mecanlsmos
privilegiados de concentraciírn rJel capital: durante estos pe-

rioclos, es el pequefio capital quiert suf re nlás intensamente sus

eïeclos, desapareciendo gran número de empresas de este tipo,
de tal manera qlre la rama corrìo un todo sufre un proceso glo-

bal de reestructuracion que la coìoca sucesìvamente, en los pe-

riclrlos de auqe posteriores, eíì urra situación de concenÌtacìon
de capital cada vez más elevacla. Aìgunos analisias han seíìala-

do ya que este proceso preserìta ciertas desviaciorres en la ìn'
dusl ia de la construcción en cleneral, que hacen al pequefro

cal)italista rclativanìente tnás resistente: esta sitr-ración surge

de algunas peculiaridades de esÌa rama, clue por Lrn lado, al ser

especìalmente dificultosa la nraqr:inizacìorr de la producción,
sustraen al gran capital un elemento rnuy importante de acumu-
lacion desigual, y por el otro, al escapar al gran capital de

corrstrucción el control de muchas de las cond iciones cJe su

propia reproduccìón, la crisìs se maniÍiesta de manera muy dì-
versa, permitìerrdo la valorizacicirr simultár-rea de capitales de

nruy clive;so tamaõo. ls

La ex isterrcia de un sector "llol erìcarqo" considerable, ìntro-
duce elementos adìciorrales que Íavorecen aún más al pequeõo

capì1aì de su destrucción deíi,ritiva por el çyran capital: en los

per iodos de crisis, estos ageÍÌles clue desempeõan ur-r papel itn'
portante conro coordinadores directos del ptoceso técnico,
puederì reconvertirse en productores pof encargo (o en caso ex-
ilenìo. vender su fuerza de trabajo especializada en actividades

l5 lçpsl6v. Christian: Capital et.. . cb. cit.

PRODUCCION DEL ESPACIO CONSTRUIDO EN BOGOTA t9í

afines, vgr. arquitectos que se convierten en asalariados coÍno
diseõadores o planif icadores); en el momento de recuperación
pueden reìngresar muy fácilmente como pequeõos promoto-
res, ya que para esto el requisito de poseer un gran capital rÌo

es una barrera tan importante.
2. Una segunda fuente de capital promocional, de la cual surge el

tipo de agente constructor que es dominante en la actualidad,
se desprende de la produccìón "por encargo", pero de urìa ma-
nera diíerente. Se trata de la acumulación lograda en el único
cslabón cìue como ya hemos merrcionado, ofrece la produc-
ción por encargo para una acumulación sostenida y corrsidera-
ble: la adaptacìón de terrenos. De una parte, adecuadores de

tnt'rerìos ("urbanizadores"), que han podido amasar una suÍÌìa
considerable de capital, deciden ampliar su esfera de acción, in-
vadierrdo ei campo de la producción, con el fin rro solarnente
c.ie apoderarse de un volumen rnayor de plusvaiía corno capitâ-
listas productivos, sìno además para tener ur'ì control más inte'
grado del proÒeso global que les posibilite apoderarse de urn

máximo de valor que combina renta y ganancìa capitalista. De
otro lado, grandes propietarios de tierras en el margen de la

cìudad, errriquecidos por la percepciôn de rerìÌas u rbarìas co-
r.respondientes a los terrenos qLle l-ran sumÌnistrado a la cons-
trucción, deciden trarrsformar su posiciórr pasiva, y convirÌien-
do las rentas acumuladas en capital productivo, se lanzan a la
producción. Es claro cìue aunque estos dos casos puedeÌì pre-
sentafse separadarnente, existe una tendencia natural a su íu-
sìrin y convergencia.
El rasgo rr-rás sobresaliente de las grandes empresas que de aquí
aparecen, es su carácter integrado, pues no sólo controlan la
pr crntocion propianrente dicha, sirro la produccÌón, el suelo y

la circulacion Íinal del prr-rducto. Este carácter les permite in-
tÉlrior izar muchos de ìos conf lictos que surgerì entre los agentes
que ocupan estas posiciones cuando se presentan aislados, pero
a su vez ies imprimerr una dinámica de acción particuiar.
Tal vez el elemeÍrto peculiar más ìmportante de esÌa práctica
cierivada de su carácter integrado, se ref iere a su posición con
respecto a la tierra V las pautas resultantes de ocupacior-r del
espacio: estos agentes por lo gerreral controlan grandes exten-
sìones cle teri-enos periféricos en los Írerrtesde ampliaci<,rn de la

ciudad asignados a los estratos superìores; es allí donde prodr..r-
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cirán de una manera privilegiada y con una estrategia que les

maximice globalmente la renta y la ganancia capitalista. 8a-
sándose además en cierta inercia de las pautas de consumo de

espacio correspondientes a la construcción por encargo, se

producirá en muy baja densidad y con tácticas de ubicaciôn
que aumenten ios precios de los suelos vecinos también con-
trolados por ellos. Lo anterior repercute en un crecimiento Íí
sico muy extenso de la ciudad en los frentes de ampliación de
estratos altos, con densidad muy débil y con grandes vacíos
clue hacerr disconÌinua su expansiórr.
Los intereses resultantes con respecto a las políticas sobre la

tierra presentan un sesgo interesarìte con respecto a otras con-
figuraciones. En general se argumenta que entre la propiedad
del suelo y el capital promocional exisÌen a este respecto agu-

das contradicciones: este último agente tenderá a Íavorecer
polítìcas encaminadas a limitar la magnitud de la renta y a

acelerar V volver más expedito el traspaso de los terrenos, a lo
cual se opondrán los propietarios del suelo. La particular im-

bricacìón aquí anotada entre propiedad del suelo y capitai
promocional da como resultado que en bloque, el interés de

estos agentes se contraponga a cualquier iniciativa estatal y/o
de otras fuerzas sociales que pretendan intervenir o limitar la

acción de la propiedad territoíial; esto nos cxplicaría la tenaz
y exitosa resistencia a múltiples proyectos de "reforma urba'
na", que contra lo esperado, tradicionalmente, no han obtenido
el apoyo de ninguna Íracción del capital constructor.
Las estrategias tecnológicas son también peculiares: en parte
por sus intereses en cuanto a la ocupacìón del suelo. y en par-

te por 1imìtacìones generales de los capitales operat-rdo en la

construcción, el cambio tecnologico adoptado en general no
pasa por la mecanizacion. Las técnicas utilizadas, sobre todo
en los procesos de trabajo elementales, siguen siendo muy
atrasadas, similares a la produccion "por encargo". Sin em-

bargo, en cuanto al proceso global se introducen innovaciones
ìmportantes que permiten reducìr los costos de una manera

considerable: en general se trata de adelantos en la programa-

ción y "racionalización" del proceso productivo, la repetitivi-
dad de cìertas tareas y economías de escala en ciertos procesos
(diseõo estandarizado, por ejemplo), la compra en grande de

materiales, etc.; a pesar de que no se acude a la mecanización,
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se obtienen economías considerables ligadas a la escala de las
operacìones. El proceso de trabajo resultante es por lo tanto
compuesto y paradójico: se combinan técnicas de procesos ele-
mentales muy atrasadas y "arÌesanales", con procesos globales
V de coordinación relativamente sof isticados.
En esta modalidad de producción promocional se da una su-
perposición entre el control eeonómico directo y el control
técnico de la producción (este último desempeffado bien sea
por el capital mismo o por agentes directâmente subordìna-
dos a él); sin embargo en esta última posición se debe hacer la
dìïerenciación de que se trata del proceso global de la produc-
ción, pues el control técnico de las operaciones elementales a

menudo delegado a otros agentes (sub-contratos), que pueden
ser a su vez capitales independientes, pero abre la posibilidad
de articularse a este nivel con formas más atrasadas.

3. Otra fuente de gran capital promocional en la construcción la
constituye la transferencia de capitales de otras ramas. En efec-
to, en la formación social colombiana existen ciertas circuns-
tancias como el carácter fuertemente monopólico v concen-
trado de la producción, la estrechez relativa de los mercados,
las diÍìcultades de ampliación de planta ligadas a la penuria de
divisas, que determinan la existencia frecuente de excedentes
de acumulacion diÍícilmente reinvertibles en la esfera de ope-
ración normal de ciertos capitales. La rama de la construcciôn
promoctonal será una oportunidad muy atractiva de inver-
sión principalmente por las dos siguientes circunstancias: de
una parte su elevada rentabilidad en cìertosrperiodos y baio
determinadas condiciones como veremos más adelante; y de
otro lado, dado que la posición ocupadaipor este capital va
a ser propiamente la de promotor, es decir un capitalde circula-
ción que no se compromete de una manera continua con capital
fijo, existe una gran facilidad para recuperar en plazos cortos
el capìtal y retransferirlo a su esfera de origen cuando esto sea
necesa ri o.
En efecto, estos capìtales que en general provienen de esferas
financieras e industriales (inclusive es presumible que existan
capitales con origen agrícola), se constituyen en un capital de
circulación, que adquiere un terreno, corìtrata una empresa
de construcción independiente, y se encarga de la realización del
producto. Como se ve, es una conÍiguración muy semeiante a
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la que aparece en algunos países avanzados, Francia por ejern-
plo, erì la cual es este capital cie circulación quien asurne el

conÌrol económico directo de la producción, despiazarrdo de
esta posición al capital propiamerrte productivo, el cual se ve
reducído al nrero contro! téónico de la irroduccion.
Este capital tiene dos caracterÍsticas que infiuyen oe rnanera
definitiva er'ì su comportamiento col respecto al suelo, a las
técrrìcas Lltilizadas, etc.: de una parte es un capital fuerterren-
te cL)rcerìÌrado y cotì urìa graÌr capacidad Íinarrcìera, y cie otro
lado, ro tiene control sobre los terrerìos periféricos asigrrados
tr los es(tarcls solventes. Estas dos circulstarrcias t-rricltan a es"

tc-rs capiraies hacia ei cerrtlo de la ciudad, t:rr opr:rirciones rle
renovaciorr urbarra, y 0orìstruycldo err altura. Su ct_rrrcentra-
ciórr cje capital les perrnite accetler'a las técnicas cornpatibles
corÌ este tipo cie producciôrr, y el ya rreÚcìonacjo rnecanisrno
cie apropiación de rentas primarias diíererrciales tif-ro il, les
pertitiie coryìpensar el pago de otras rentas, y everìtualrnente
obturtet gartartcias ex traotuirrar i;rs.

Los irrteieses corì respecto iti suclr-.r derivados dc esta situación
son []astaÍì{e diÍerentes a ios que aparecerì en Ios capìtaies pro-
nìotoì.Ès de periÍeria: en efecio, aqu í sí, coì rìo eÍì el caso clási'
ct-r, la propiedad del suelo aciúa ct-rrno una barrcta para ia ac-

ción deì capital. No solamente r:i rrivel cie precic-rs es Lrira cle-

ducciórr cie su gattancia, sino que ia obtencìórr de terrenos sus-

cepÌibies de ser corrstruidos se vuelve problernática: los terre-
rros cerrtraies se encuerìtraiÌ r''ruy íragrnerìtados, y no siempre
su pr.opier,lad tierre un corìtenicio acjecuado con ia accìón capi'
talìsta, ctacio que en la ntecjida eÌì (lue cierters locaiizaciorres
cuntplen ur papel fundatnental en la corrsoiidación social de
ustos gi.ul)os, rro estarán ciìspuestos iì cricler la tierra:rurì a cilrÌì-
bio de urra rcrìla "aceptable". De esaa íornra, este tiÍro de capr-
tal prorrrociorìal estará ìrrteresacio eir reíorrnas en ei régimen
de la prorlieciad deì suelo urbano oiientadas a la lìnritacion de

ias rerrtas y a la agilizacion del trasfraso de la tierra. Auirque
de forrrra ernbriorraria, Ias tesis ai respecto sostenicias por este

c.ipital corr'ìierìza'ì a abr'ìrse paso al interior clc la lrurguesía,
especialrnerrtL. a tr.avés de ciertOs orqarrisrnos del Estado, lo
cual irace prever grarrcles canrbìc-rs en la maner.a de evoluciorrar
csta polórnica err el fu tu i o.
Ert cuanïo a las téclricas entpleadas, aLì rìque eiì qÌan nreclida se
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continria en la categoría de la manufactura, combinando en
forma considerable técnicas correspond ientes al "of icio artesa-
nal", es este capital el que ha realizado los esÍuerzos más inte.
resantes hacia la industrialización de la rama. En parte está ex-
plícado esto por el carácter de la producción en altura que
otorga ventajas considerables a la maquinizacìón de ciertas ta-
feas, pero también juega el hecho de que la comprensión de
la longitud del periodo de trabajo es un pLtnto más vital para
este capital, compensado en menor medida por alzas rrlteriores
en la renta del suelo.
A pesar rle que existen combinaciones, formas mixtas, y otros
tipos strhordinados. son éstas las tres cateqorías más relevantes
que operan en la rama. En términos de nuestras categorías y a

manera de resumen, la estructura comtin de esta forma de pro-
durcción sería la siquiente:

Forma de circrrlación:

E. La autoconstnrcción

Trabajador asalariado
Capital o su Agente Subrordinado
Caoital
Acumulación de Capital
Mecanismos Financieros
Organismos de Planificacion Urbana
en algunas configuraciones:
Mercado del sLrelo

Adaptadores de terre,ros
Mercado libre

Este lipo de producción de espacio construrido está clef inido por
Ia circrrnstancia de que el mismo constrmidor del bien final es a la vez
el productor directo , y por lo tanto detenta en forma simultánea el
control técnico y el control económico de la prodrlcción. En efec-
to. amplìos sectores de la población más pobre, empleando parte de
la fuerza de trahajo no vendida al capital, la combinan con medios
elemcnlales de producción y prodrrcen espacio constrrrido que en
prinçitr"1i6 r:stá destinado a su propio uso, fundamentalmenÌe en tér-
minos de vivienda. Se podría decir que el motor de la producción lo
constitr.tVe el ar-]tosr-rmìnistro de este valor de uso.

La presencia y el desarrollo de esta forma de producción precapi-

'{T
.1

Traba.io directo:
Control Técníco:
Con t ro I econ óm ico d i recto :

- Motor de la producción:
C on t ro I eco n ó m ico ì ncJ í rec to :
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talista en una formación social donde las relacionés capitalista5 están
sólidamente implantadas, es algo que debe ser explicado, así como
las condiciones que su ampliación reviste, sus ligazones con la estruc-
tura general y sus implicaciones en ella.

Un elemento fundamental que explica esre tipo de producción,
como ya hemos seffalado, lo constituye la extrema pobreza de una
parte importante de la población: el alto grado de explotación en la
industria monopolista, la superexplotación aún mayor en el sector
no monopolista, y los altos niveles de desempleo, empobrecen capas
enteras de la poblacion de tal manera que no se encuerìÌran en condi-
ciones de pagar en forma mercantil el valor ïotal de esta mercancía,
tarìto la producida promocionalmente, como la producida "por en-
cargo", sus esíuerzos se dirigirán en dos direccìones, de un ladodis,
minurr al máximo el consumo de espacio construìdo, y del otro, ami-
norar 1o más que puedarr la parte de valor de la mercancía que ellos
deben pagar moneÌariamente. En el pi'imer sentido la expresión más
clara es la utiÌización intensiva de una parÌe del antiguo parque inmo-
biliario, lo cual implica hacinamiento y deterioro de la ediÍicación.
E1 débil valor de uso que esto signìÍica y ìa saturacion del espacio
construido antiguo que se traduce en rentas lnmobiliarias para los pro-
pieÌarios, empuja a ciertos sectores populares a buscar una respuesta
en el segundo sentido mencionado: tratarán de disminuìr el precio
que pagan por el bien, utilizando su propia Íuerza de trabajo en
la producción en renrplazo de la Íuerza de trabajo asalariada, de

tal manera que solo quedan como componentes mercantiles de sus

costos, desde su punto de vista, el valor de Ios materiales de cons-
trucción, y eventualmente, la renta que el propietario del suelo Ie

exige por la utilización del terreno. Sin embargo se debe dejar claro
que no todos los sectores populares están en capacidad de adoptar
esta estrategia y que no es una opciarn reservada de manera privile-
giada para las capas más empobrecidas de estos sectores: para auto-
construir se necesita llenar cierÌas condiciones oue no siempre cum-
plen los sectores sociales en cuestión.

En primer lugar, hay que consideraí que se debe contar con la dis-
ponibilìdad de la íuerza de trabajo no vendida con la que se intenta
remç>lazar la marro de obra en el proceso de prorJucción del espacio

construido. En Colombia esta condición es bastante generalizada
(aunque clarr--r r:stá no es toÌal), en la medida en que el desempleo es

rmporÌante, tanto en su modalìdad "abie.r1a", como en sus versiones
parciafes y "rJ\sÍrazadas", exisÌiendo rJe esta maÌìera fuerza de traba'
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jo que puede ser orientada hacia la autoconstrucción, ya sea de una
manera continua, o durante periodos intermitentes. Además debe

reconocerse que debido al estado de la correlación de fuerzas entre
las clases a nivel mundial y local, en general los empleados del capi-
tal han conquistado una jornada de trabaio "normal", es decir, alre-

dedor de 44 horas semanales (aunque existen excepciones, sobre to'
do en el sector no monopolista V en actividades "marginales"), que
f ísicamente permiten extender las horas de trabaio real, dedicando
este tiempo suplementario a la autoconstrucción. Finalmente, la im-
portancia que todavía conserva la Íamilia éxtensa y otras formas de

solidaridad. permiten emplear fuerza de trabajo gratuita, en especial
familiar y de personas que normalmente no trabaian (mujeres casa-

das, niõos. ancianos, etcétera!.
En segundo lugar es indispensable un cierto nivel de ingreso que

permita un ahorro determinado, necesario para la compra de terreno
(cuando esto tiene lugar) y los materiales de construcción. En esto
debe hacerse una distinciôn: es importante un ahorro inicial, pues

un desarrollo temprano de la construcciôn hasta cierto nivel desem'
peõa un papel de consideración para el autoconstructor: en la medi-
da en que el proceso de producción, que puede ser extraordinaria-
meÌìte largo, se combìna con el consumo del producto semitermina-
do, se debe auanzar la construcción en un primer momento hasta ha-

cer habìtable al menos una parte de ella. Por otro lado, en el caso en

el cual existen conflictos lurídicos alrededor del suelo, Va sea porque
no se ha pagado al propietario la renta correspondiente (invasión), o
porque se está al margen de los reglamentos de urbânismo (la llama-
da urbanización pirata), una cierta consolidación en la construcciórì
es un argumento de peso en estas disputas. Por otro lado, es necesario
un ahorro posterior para el avance de la construcción, pero su forma
puede ser muy flexible: ésta es precisamente una de las fortalezas de
la autoconstrucción, en la medida en que puede adaptarse a los rit-
mos cambiantes de las posibilidades familiares de ahorro, avanzando
en los periodos de prosperidad y suspendiéndose en los momentos de
penuria (lo cual también es cierto para la disponibilidad de fuerza
de trabaio), en una situación social en la cual la inestabilidad en el

empleo y los trabaios eventuales y estacionarios son notas caracte-
r ísticas.

Finalmente, y especialmente en los últimos aõos, el hecho de que
esta construcción debe realizarse en la periferia en donde el rrivel de
la renta del suelo es más baio. se deben tener en cuenta ciertas rela-
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ciones con respccto a la localización: el ar-rtoconstructor debe contar
con una relativa independencia con resoecto a las ubicaciones cen-
Ìrales y cierto nivel de inqreso que permita su movilidad y Ia de su
f amìlia.

Como puede esperarse, la satisfacción de estas condiciones no es

general para todos los sectores, ni para todas las familias populares,
y L/rìa proporcion, por lo pronto desconocida en sus dimensiones
exactas, no ïendrán acceso a este tipo de vivienda, oor lo menos en
la calidad cle arrtoconstrtlctores, Es rror esto qrrc cl cliscurso alrerledor
de ìas virtrrdes curativas de la autoconstrucción en lo que se refiere a

la crisis de vìviencla, nos parece que tìr)ne la debÌlidad de generalizar
inadecuadamente una cii'cunstancìa qt-te es particular.

Sin embargo se debe reconocer que para los sectores que sí auto-
construyen, la sustitución de fuerza de trabaio asalariado por la suya
propia significa un abaratamiento del costcl mercantil de este va-
lor de uso: para el capital esto se traduce en una disminución del cos-
to de reprodtrcción de la fiterza de trabalo, dado que este tiempo
suplementarìo oue el trabajador emplea para su propia reconstitucion
ÍÍsica. no entra en el salario, y para otros sectores populares signiÍi-
caría trna disminrrcion en la tensión social que trae consiqo la crisis
de vivienda.

Debe anotarse, no obstante, que descle el punto de vìsta clel auÌo-
constructor existen algunas contratendencias que compensan parcial-

ment,e los ahorros monetarios derivados de la sustitución de mano
de obra asalariada por su fuerza de trabaio propra. En primer lugar
debe Ìenerse en cuenta que la tecnología oue aqu í se utilizâ es muV
primitiva v su escala es necesariamente mìnrjscula, lo cual encarece
sus costos en relacìón con otras Íormas de proclucción. l-a frecrrente
inexperiencia c1e los autoconstructores en esÌas tareas V el carácter
ínterrnitente de la oroducción los induce a desperdicios derivados de
errores técnicos (sobre-estructuración por ejemplo) y de cambios
de planes en la orodrrcción (demolición de elementos ya construiclos,
etc.). Finalmente, la necesídad de comorar materiales de construccion
en peouefra escala y a intermeciiarios cercanos para evìtar costos de

transporte, los obliga a pagar por ellos precios que son consirierable-
mente superiores a los qtte enÍrentan los constrLrctores bajo oÌras
rnodaliclades.

Otros sectores, oor el contrario, rro podr án convertirse er'ì auÌo.
consïrlrctores, v se verán obiiqados a acccdcr al esoacio constrUrdo
por el medio erre privileqian las relaciones socialcs câDiralistas, es
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decir de una nranera mercantil. Esto va a introducir características
mr:y peculiares en la autoconstrucción, ya gue una buena parte de esta

demanda se va a dirigir hacia el espacio construido que ella produce.
estableciendo la posibilidad de que este producto que sólo tenÍa el

carácter de bien de autoconsumo, se convierta en mercancía.
En eÍecto, en especial las capas más empobrecidas y los sectores

que recientemente llegan al mercado de la vivienda (jovenes, rnigran-

10s recìentes, etc.), se ven obligados a âlguilar espacìo construido:
una parte se diriqirá al pafque inmobiliarìo antiguo, y otra, parÌicu-
larmente a partir de la saturación de este último, hacia el parque habi'
tacional autoconstruido. Su baia capacidad de pago los lleva a reducir
al nráximo este gasto, de tal manera gue el espacio demandado por

oersona se contrae en Íorma considerable; se abre así el mercado
de arrendamieÌìto cle piezas, que permite al autoconstructor ceder en

alquiler una parte de su habitación, al mismo tiemoo que se goza del

re s to.
El volumen de esta demanda por piezas en arrendamiento paiece

ser muV apreciable, en base sobre todo al rápido crecirniento de la
población bogoÌana y al estancamiento e inclusive deterioro de la si'
tuacion económica de las capas populares más pobres; la autocons-
trucción adqLriere de esta manera una dimensión adicional, además

del sumìnistro de un valor de uso, pues será fuente eventual de un
ingreso adicional para la famiìla autoconstructora, que puede desem-
peiiar un papel clave en la estrategia de consolidación socìal de estos
sectores. En efecto, la autoconstrucción se constituye en un medio
de defender cierto ahorro monetario contra la inÍlación secular de
la economía colombiana, y en especial para grupos con un acceso

rrLrlo a insÌituciones de ahorro. Este ingreso adicional relativamente
continLro brinda cierta seguridad, la cual es un elemento precioso
ciadas las oscilaciones muy grandes en las oportunidades de empleo
y la ïragiliclad e ine{iciencia de los servicios sociales, los cuales cu-
bren sólo una pequefia parte de las capas populares y sólo en deter-
minados campos. f)e otra parte, se comprenderá que la autocons-
trucción se convierte en uno de los pocos medios de valorizar una
Ír-rerza de trabajo oue de otra manera permanecería ociosa, o por lo
menos invendida, lo cual es a su vez fundamental para muchos gru-
pos que clif ícilmente luchan por subsistir.

Alqo similar puede decirse en términos de compra de espacio cons-
trrrido producido por autoconstrucción, aunque debe advertirse que
se estima menos importante. Por lo menos tres casos pueden indenti-
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Íicarse como fuente de este tipo de demanda: ciertos sectores que no
llenan algunas de las condiciones para autoconstru ir, pero que cuen-
tan con una determinada masa de dinero, demandarán en compra el

producto ya determinado; la demanda por piezas en arrendamiento
en barrios populares, y con otros destinos cdmo pequeõos talleres,
tiendas, etc., hace que algunos pequefios capitalistas ìnviertan su ca-
pital en parque inmobiliario destinado a este íin, comprando casas

autoconstruidas; las transformaciones de la utìlización de las cons-
tr.ucciones coÍìcomitantes con el crecìmiento de la ciudad, hace que

surjan rentas diferenciales de localización, de tal manera que la ediÍi-
cación será dcmandada er"ì compfa, Va sea para ser utilizada por un
estrato superior o para otro uso lgentrification), o sinrplemente para

utilizar el terreno en una construcción diferente. Es orobable enton-
ces que el autoconstructor realice el producto en el mercado -recu-
perando el valor de los materiales y de la Íuerza de trabaio ahí crista-
lizada, y eventualmente, apropiándose de lentas del suelo- y repita
el proceso de autoconstruccion en un terreno libre, por lo general

más alejado.
Es de anotar que el precio o el arrendamiento con el que estas edi-

Íicaciones entran en la circulación mercantil, no tiene una relación
necesaria con su valor: no siendo estrictamente capitalistas, y te-
niendo pocas alternativas de valorizar en otra Íorma la fuerza de tra-
baio incluida en la autoconstrucción, el precio de mercado o el

arrendamiento puede situarse muy bien por debajo del valor, conten-
tándose el autoconstructor con valorizar al menos una parte de este

trabaio que de otra manera podría tener un equivalente monetario
nulo. Sin embargo, con frecuencia el precio sobrepasa al valor, debi-
do sobre todo a la existencia de rentas ìnmobìliarias y diferenciales
de localizacion, en especial en terrenos que con el Ìiempo se encuen'
tran muy bien localizados. En este último caso es Írecuente el rem-
plazo del autocoÍìsÌructor por pequeõos capitalistas que convierten
las edificaciones en capital de circulación.

A pesar de que existan convergencias entre la autoconstrucción y

cìertas Íormas peculiares de ocupación del suelo como son la llamada
"urhanizacióa pi!ata" o los barrios de invasión, ellos no son equiva-

lentes ni estáÌì inseparablemente ligados. Tienen en común el hecho
de que son diÍerentes mecanismos encaminados a un mismo fin, la

contracción de los precios de la vivienda para ciertos sectores popula-

res. pero mientras la autoconstrucción, como hemos visto intenta
descontar el peso del costo de la Íuerza de traba.jo asalariado, las Íor-
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mas mencionadas de ocupación del suelo buscan reducir el nivel de

la renta; nada impide que los dos elementos se presenten simultánea-
mente, y gue esto sea frecuente, pelo es una equivocación identifi-
carlos completamente como hacen algunos. La autoconstrucción no
es la única forma de producción de espacio construido en este tipo
de barrios (aunque es mayoritario y las formas alternativas son bas-

tante cercanas a la autoconstrucción), y lo que es más importante,
la autoconstrucción tiene un peso considerable en barrios populares

legales que no tienen anomalías en cuanto a la ocupación legal de la
t ie rra.

Aunque la densidad observada en secciones del espacio urbano
edificado por autoconstrucción es con frecuencia elevada (en rela'
ción, por eiemplo con la producion por encargo), se debe tener en

cuenta que en general esto responde a una hiperconstrucción, en el

sentido de sacrificio exagerado de áreas comunes y libres, indispensa'
bles para un funcionamiento eficaz de la malla urbana, y a un hacina'
miento considerable; la autoconstrucción no puede acceder a técnicas
como la producción en altura que hagan compatible una alta den'

sidad y una utilización eficiente del espacio urbano. El carácter
espontáneo, aislado e intermitente de la producción hace que el

resultado global de conjunto, con Írecuencia adolezca de graves pro'
blemas de funcionamiento o que encarezca el suministro de ciertos
servicios públicos.

El Estado encontrará sumamente Íuncional esta forma de produc-

ción del espacio construido que como hemos visto disminuye el costo
de reproduccìón de la fuerza de trabajo y atenúa las tensiones de'
rivadas de la crisis de vivienda, y por lo general tolerará e inclusive
propiciará su extensión. Esto es una afirmación general, pues la polí-

tìca estatal frente a la autoconstrucción no sólo depende de los Íac-

tores aquí seiialados, ya gue muchos de sus determinantes emergen

de circunstancias coyunturales a nivel más general. Aquí sefialamos

sin embargo algunas corrtradicciones que se pueden percibìr desde es-

ta perspectiva: la naÌuraleza misma de la autoconstrucción determina
que el producto permanezca largo tiempo semiterminado, y el resul-

tado íísico es por lo general precario. en particular en los sectores

más pobres, los cuales no sólo remplazan mano de obra asalariada
por Íuerza de trabajo propia, sino materiales "comerciales" por dese-

cho. En la ciudad esto será una prueba viviente de la miseria y la

desigualdad, que contradice en ocasiones la legitimación de la domi-
nación: el Estado intentará contrarrestar esto, especialmente en los
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casos nrás aguclos y crrando se viola la divisirin social del espacio. por
oÌro lado, ol corrsr-rrno de espacio pocrr racir;nul de la autoconstruc-
ciórr, srr utilización çtoco eÍiciente de los r"ecursos, y ol hecho de que
con Írecuencia se construye sin contar con el eou ipamiento necesa-
rio (en especial cuarrdo la autoconstrucciirr-r va asociacla con ocrrpacio-
nils "espontáneas"del suelo) introcluce una serie dc distorsiones, como
por ejemolo la elevación de los costos en cl su,rtìrristro de servicios
ptrblicos, ante lo crral el Estado interlta reaccionar pr êcisamente con
rrrecl iclas racionalizadoras.

Para firralizar., presentatnos de nrrevo la Íornra rle estrtrcÌtrración
de esta prodrrcciórr en su nrodaliriad "prrra" en tórmir-ros cJe nrrestras
caterlor Ías:
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En lo que se ref iere a la construcción para el propio consumo del

Estado. podríamos decir lo siguiente: aunque se trata de producción

capitaiisÌa, en la medida que se opera sobre la base de la relacìÓn ca'

pìtal-trabajo asalariado, en lo que respecta a la circulación de capital
pr€senta peculiaridades que lâ transforman erì una modalidad desvia-

cla si se le compara con formas capitalistas puras. En efecto, en muy

ral'as ocasrotìes esÌas actividades están encaminadas a acumular capi-

tal directamente con referencia a una tasa de ganancia media. Aun'
oue este elemento de la acurnulación no está ausente, en general su

ltreserrcìar está rcÍerida a tasâs de garrancia inÍerìores a ìa rtormal: es

rilì ÉisÌe serrticjo que se carâcteriza a este tipo de capìtal como capital
"riesvalorizado''.

El "nrotor cìe la pr oduccion" está por lo tanto cornpartido por la

actrnrulación en los términos en que la hemos precisado, y otros ele'

merrtos que se desprenden de la dinámica general de la acción del

Estado. Entre estos elententos adicionales, de los cuales uno o una

coinbirraciótì de ellos se constituyen en donìinantes y guían alterna-

tivâtnerìte la c.linárnica de diÍerentes iniciativas gubernamentales de

construcción, podernos contar I os si gu ientes:

El rrrás evidente, claro está, es el sumirristro del valor de uso gue

se irrtenta pl ocuraÍ, e1 cual en ocasiones subordiÍìa a la acumulación,

aurrque en la mayor parte de ios casos actúan de martera entrelazada.

Para aclarar el asunto compárese corr la acción capitalista privada, en

la cual Ìa acufnuiación es eì eiernento central, y el suministro clel va-

lor <_le usc.r solai-netìte su sustento. En la ConstruCción estatal el énfa-

sis rJe estos dos compOnentes se irrvierte, en el sentido ciue lo esencial

es ei surÌìirììstro del valor de uso, linritado po|i ciertas implicaciones

cr)Ìì respecto a ia acumulación. (Por ejemplo, deÍinido Íundamental-

rìrerìte erì la arena de la política, un valor de uso que s'e debe produ'

cir, se procurará utìlizar las estrategias más eficaces desde el punto de

vlsta de ìa rentabilidad capìtaììsta: pol ítica de salai'ios y control
de pelsorral, seleccìótì de técnicas y de organización del trabaio, etc.

Err icrs casos límites tìo se emprenderá una ínversión que sea deÍiniti-
varnerìte tuinosa pala el agente estatal que la etnprende, o por lo me-

rr,_,S seiá Urì argumento poderOsO en la arena del enfrentamiento pO-

lítico).
Otra ser.ie de elernentos que pueden ocupar o conìpartir el "mo-

tor" cìe ìa producciorr, y que como veremos deterrtlinan Ìa corrÍigu'
raciórr cie los ageírtes, se refiete al hecho de gararrtizar Ìa acumulación
de ios capitales cotrstructores y a introducir ciertas modificaciones

Al examirrar la prodlrcción de espacìo coqstrrricJo en Boqotá, se
hace una constatación ineludib!e: el Estado es ün irnporlante pro-
ductor dc este bien en la ciudad y la dinámíca y las características de
sus [)rocesos prodrrctìvos rro pueden ser asimilados compleïarnente
de una fÌanera lícita a ninguna de las forrììas anteriores. Es más, se
pueden detectar diversos tipos de acción en este câmpo, emprendi-
dos por distintas ramas del aparato estatal, lo cLral no es sino el reÍte-
jo de la diversidad de roles que el Estarlo desemoeõa con resDecto al
si-ctema trrbano.

En este sentido es conveniente hacer rrna scrie de rliÍerer-rcíacio-
ncs, la primera cle las cuales es la siguier-rtc: c.le Una parte. existe rln
tipo de prr:dr,rcción cìe espacio constrtricio pot parïe rlel Ëstaclo rlestina.
da a albcrqar las funciones V actividades (lel aparato arlrrinistrativo;c.le
otf a oartc, existe otra categoría rle corrstrrrcción estatal r.lestinada al
consLlmo de olros agerìtes, en especial en lórrninos dr: vivìenda. (t.a
ptodttcción dr.' inÍraestructura V eotriparniento no se considerará
sino crr cttarìto a sus relacrones con otfas rrnirJacles de análisis).
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en sus condiciones de operación. Esto explica el hecho de que de
manera creciente el Estado subcontrate la construcción de sus

edificaciones a empresas capitalistas privadas, reservándose para sí
el control económico directo de la producción, y delegarrdo en estas

últimas el control técnico. La conitruccion de ediÍicios en altura pa-

ra sedes gubernamentales ha sido un importante campo de acumula-
ción para estas empresas, y por políticas deliberadas del Estado, un
laboratorio de experimentación con técnicas industrializadas, que

como hemos visto, se articulan posteriormente a la gran promoción.
(En esta línea debe destacarse la utilización n uy nítida de esta cons-
trucción estatal como mecanismo anticíclico).

Finalmente, otro elemento que en ocasiones gu Ía esta produc.

ciórr, es el intento de inf luir con ella en la division técnica y social de

espacio, componente importante si recordamos las dìf icultades de los

aparatos estatales de controlar esta estructura por los medìos tradi-
cionales de la reglamentación.

Una manifestación de esta combinatoria enÌre la acumulación y

otros elementos en el motor de esta producción la encontramos en

el carácter del producto final: aunque por lo general éste nosecon-
vierte en mercancía, ello no excluye que ocasionalmente tome este

carácter (vgr.: arrendamiento de of icinas en edif icios gubernamen-

tales, su venta eventual que no se atiene solamente a Ios mecanismos

del nrercado, sino también a los cle la renta del suelo).

La otra categor ía de produccìorr estatal, ìmportante por su volu-
men y por su naturaleza, de la cual nos ocuparemos en forma privile-
giada, es la produccion de vivienda por parte del gobierno. Allí
también tendríamos que hacer una diferenciacion a su interior: la

produccìón para la demanda solvente y la produccìón para la de-

manda no solvente.
Las dos están realizadas en lo esencial por dos organismos: el

Banco Central Hipotecario (BCH), una entidad con capìtal privado y
estatal, cuyo campo de accìón principal ha sido el Íìnanciamiento de

la produccion y de la circulación de espacio construìdo, pero que

debido a las características de la rama ha actuado como promotor

directo. En segundo lugar, el InstitLrto de Crédito Territorial (lCT),
enticlad gubernamental dedicacia a la produccìon de vivienda "so-

cial", pero que tambiér-r por cliversas razones opera en el mercado
solvente.

Como productores para la demanda solvetrte, estos organismos

operan de una manera similar a la de los promotores privados, en
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cuanto allí la acumulación juega como elemento dominante en el
motor de la producción, aunque por lo general opera con tasas de
ganancia inferiores y de acuerdo al estrato de la población a la cual
se dirige. Esto es cierto tanto para BCH que tiene también capitales
particulares, como para el ICT que aprovecha las ganancias realizadas
en estas operaciones para financìar en parte su producción para la
demanda no solvente. Se diferencia de la promoción privada en el
hecho de que en la posición de motor de la producción figuran
también otros elementos adicionales, que modif ican de alguna manera
su dinámica: en urr principio, jugaron el papel de nodriza de la pro-
ducción promocional, introduciendo técnicas en serie y transforman-
do los patrones de consumo de vivienda heredados de la producción
"por encargo", permitiendo la acumulación y la adquisición de
experiencia por parte de las empresas de construcción. Adicional-
mente, la implantación de sus conjuntos habitacionales ha sido uno
de los medios de modular la División Social del Espacio (el caso de
la renovación urbana es importante en este sentido), influyendo
además en la estructura general de los precios del suelo. Debe tenerse
en cuenta además su papel en cuanto reproductor de las relaciones
sociales, especialmente en términos de absorción de desempleo en
sus periodos de agudización y de alianzas con ciertos sectores de
clase, mediante el subsidìo relativo de la vivienda.

La irìterpretaciirn de la produccion estatal para la demanda no
solvente, realizada mayoritariamente por el lCT, presenta una serie
de dificultades debido a la gran diversidad y peculiaridad de las
modalidades que reviste, y ante la ausencia de trabajos Elobales
sobre el asunto. Sin embargo, expondremos algünas ideas generales
a continuación.

Corrientemente se propone como elemento central de explicación
de este tipo de producción, la necesidad de intervención del Estado
para garantizar la existencia de un elemento indispensable para la
reproducción del capital. la reproducción de la fuerza de trabajo, tarea
que la iniciativa capítalista privada no está en condiciones de reali-
zar. En este sentido, en esencia se trata de asegurar la producción
de vivienda con características tales que la hagan accesible a capas
sociales que por la debilidad de su ingreso estarían excluidas de la
demanda efectiva de la producción promocional capitalista de vivien-
da. Antes de continuar con esta línea de reÍlexión debe hacerse una
anotacíón que se ref iere a las condiciones específ icas bogotanas, como
es la presencia de la autoconstrucción, que como hemos anotado, es
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urìa forrÌìa alternativa espontánea Y "barata" para repfoducir la Íuer-
za de trabajo. Esto tal vr-'z conttibuya a expl icar la relativa debilidad de

producción estatal de vìvienda "social", que solo cubre una parte

de esta demanda no solvente. Sin ernbargo, debe reconocerse que en

especial en los últimos tiempos la autoconstrucción, además de otros
ìnconvenientes para el Estado ya anotacios, presenta una serie de

irreÍicienclas como reproductores de Ia Íuerza de trabajo: no parece

respoi-rdel adecuadamerìte en térmirros dc carrtidad y ritmo de pro-

ducción, lo cual repercute en el precio y en ia calidad de la vivìertcia
popular, y por otro laclo, la forttra tle esta rr:procluccìót-t de la fuerza
dc trabayo rro siernpre asegura la rr--ptrtducciotr de las relacìones

socìaìes ciit-riialìstas. Basta recordat atJt:tnás que todo un sector de

la poirlaci(rrr no tìerre acceso a la autocortstrucciórì.
Sin enrbarç1o, existen muy difercrrtes nìar'ìeras de alcanzar el

obir:tìvo rle aprovìsiona!'con vivienda a sector.es tto solventes de la

poblacìón, esto se puecie lograr corr arnplitud diversa, y se pucden

atender distintas porciones de esia detnancia rlo solvetrte. Cada una

cje las estrategias adoptadas por el Estado, que tiene coÌno conse-

cuercia una cieternrinada esÍt.uctuIación de la produccìon y de la

circuiacion, cieperrde de la contbìrracion y ierarqu ía de diÍerentes

elerrrerrtos err lo que hernos llarnado el "motor cie la produccion", Io

cual rro es otfa cosa que el reflejo de la correlaciotr cle Íuerzas de

diíeren1e"ç r'',' ;riades sociales con f especto a esie punto.
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notable de la producción en altura, que por ejemplo el BCH y el
ICT imponen con fines racionalizadores del uso del suelo, ,aunqus
el nivel de las .rentas y el estado de los costos de producción no
llevarían a esta opción a un proÍnotor privadol.

Como se ve es una producción. plenamente capitalista desdo el
punto de vista del proÕeso de producccíón, en donde se operâ sobre
la base del trabajo asalariado. El Estado conserva el control econó-
mico directo y el control técnico de la producción. Además'de cier-
tos rasgos especiales de la circulación que examinaremos más adelante,
la peculiaridad más importante consiste en la tasa de ganancia
inferior a la media con la que operan estos capitales.

La contradicción entre ra rógica de la aiumuración y ra necesidad
de ampliar el suministro de vivienda a câpas no solventes, se traduce
en.una conÍiguración bastante peculiar que consiste en la conibina-
ción de la acción estatal con la autoconstrucción. Existen dos
varíantes: de una parte la llamada "ayuda a autoconstructores,,
en donde el Estado se limita a dar ayuda financiera, subsidio en
materiales de construcción y asesoría técnica de autoconstructores
independientes que operan en la Íorma tradicional de este tipo de
producción. La otra modalidad es la llamada "construcción incom-
pleta", en donde el Estado construye sólo una parte de la vivienda. pare
que el usuario realice las labores restantes (en general las que más
concuerden con las técnicas disponibles por autoconstrucción, y
normalmente se brinda asesoría técnica).

Como se ve, es una Íorma de extender la acción de los organismos
estatales de producción de vivienda "social" haciendo recaer sobre el
usuario una parte mayor de los costos, en términos de suministro
gratuito de fuerza de trabajo por parte de este último, y con la
particularidad de que asumiendo el Estado una función de supervi-
gilancia y dirección del proceso de autoconstrucción, se ïntentà
minimizar las "irracionalidades" de esta forma de producción.

La tendencia.de las políticas del Estado se encamina sin ernbargo
a reducir su acción al campo de la promoción, mientras que cede la
producción misma de las viviendas a capitales privados. Esto parece
reflejar una preponderancia creciente del elemento en el motor de
la producción que hace tender al Estado a garantizâr la acumulación
del capital constructor. El Estado vende la vivienda a un precio de
mercado inferior al precio de producción ("precio de costo" más
ganancia normal), para poder llegar a sectores excluidos de la deman-
da solvente, pero en la repartición de la plusvalía producida asegura
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al capìtal privado una ganancia media, reservándose para sí una
ganancia que necesariamente debe ser inÍerior a la normal (un meca-
nismo parecido funciona en la modalidad utilizacia con mayor
Írecuencia por el 8CH, aunque recientemente el ICT también co-
mienza a emplearla, de actuar solamente como capital prestatario: la
repartición desigual de la plusvalía se efectúa a través del otorga-
miento de préstamos con interés inÍerior al corriente).

Una variante de lo anterior, importante por su volumen, es el

llamado Plan de Terceras Partes (P3), que literalmente se refiere a

que la Íinanciacion de la construcción corre por partes iguales entre
el organismo estatal, el usuario y la empresa constructora. La nove-
dad es la de que el capital privado entra a compartir el control
económico directo de la produccÌón (aunque el Estado no lo pierde
completamente. aun en el caso en que solamente actúa como capital
prestatario, ya que impone normas y requìsitos a la producción).

La forma de circulación expresa a su vez el carácter de modalidad
desviada de la pauta capitalista pura de esta forma de producción:se
trata de una circulacion de tipo mercantil, pero no referida al merca-
do libre, sino mediada por el mecanismo de la asignacìón. En eÍecto,
esta es la única forma de ooeracìón en una situación en la cual la
demanda por vivienda subsidiada supera ampliamente la oferta que

el Estado está dispuesto a proporcionar. Obviamente, allí se ve una
limitación del elemenÌo de la acumulacìón, pues a su predominio
absoluto en el motor de esta producción correspondería la libre
operancia del mercado (se vendería al mejor postor).

Pero además la pugna entre los dìstintos sectores sociales, expre-
sada en la combinatoria de elementos en el "motor de producción"
se manifiesta también en el contenido de esta asignación mercantil
del producto. De una parte la lógìca de la acumulacìón tendería,
por lo menos, a eliminar los sectores más empobrecidos, con una
capacidad de pago incompatible con la reproducción a niveles

mínimos de este capital estatal. Por otro lado. el elemento de repro-
ducción de la fuerza de trabajo presionaría para gue los beneÍiciarios
seleccionados Íueran con preferencia la mano de obra ocupada
directamente por el capital. Pero aqu í aparece un elemento adicíonal,
y es el rolcJe la construccion cle vivienda estatal en términos de repro-
ducción de las relaciones sociales, y más especíÍicamente a nivel de

lo político. En eíecto, este es un mecanismo de alianza y negocia-
ción de la gran burgues ía con sectores empobrecidos no proletarios,
y muchas veces la asignación tiene un contenido especíÍíco de clien-
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telismo electoral. Esto explica tal vez por qué, contra las espectativas
derivadas de una hipótesisde la operancia exclusiva del elemento de la
reproducción de la fuerza de trabajo, los beneÍiciarios de esta vivienda
estatal subsidiada no coinciden exactamente con la clase obrerã
empleada por el gran capital.

Por otro lado, el carácter mercantil.de esta asignación no sólo
descansa en el hecho de que los usuarios tengân que acceder a la
vivienda a cambio de dinero. En la medida en que compran la vi-
vienda (esta es la modalidad exclusiva hasta el momento, auDque
se proyecta introducir el arrendamiento), los usuarios se convierten
en propietarios jurídicos de ella, con derecho a todas las transaccio-
nes que esto pueda implicar (existen ciertamente algunas limitaciones,
como ciertos plazos para poder ejercer el derecho de enajenación).
El elemento importante es el de que a partir de este momento el
producto se transforma en unâ mercancía indiferenciada, que in-
duce interesantes efectos en su existencia social con respecto a los
usuarios. Por ejemplo, el arrendamiento de piezas en el parque habi,
tacional construido por el Estado es un fenólneno supremamente
extendido que genera procesos muy similares a los que anotábamos
con respecto a este tópico en la autoconstrucción. Inclusive. la pro-
ducción adicional y complementaria a cargo de estos usuarios en
términos de ampliaciones, mutaciones, etc., por distintos métodos
como la autoconstruccion o la producción por encafgo, es un proceso
de gran relevancia tanto cuantitativa como cualitativamente.

Para resumir en términos de nuestras categorías (aunque hay que
reconocer que esto ofrece ciertas dificultades ante la variedad de
conÍiguraciones), la producción capitalista desvalorizada se estruc-
tura de la siguiente forma:

Trabaio dírecto:
Control técnico:

Trabajo asalariado
Capital desvalorizado estatal o
capital pr ivado

Control económico directo: Capital estatal desvalorizado

- Motor de la producción: Reproducción de la f uerza de trabajo
Acumulacior
Acumulación del capital constructoÍ
Reproducción general de relaciones
sociales.

Control económico indirecto.' Mercado de tierras
Aparato político

Forma de circulación: Asignación mercantil.
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FORMAS DE PRODUCCION DE ESPACÌO CONSTRUIDO

FORMAS DE
PRODUCCION
POSTCTONES AUTOCONSTRUCC ION

PRODUCCION POR
ENCARGO

PROMOCION
CAPITÁLISTA

PRODUCCION ESTATAL
CAPITALISTA

DESVALORIZADA

Conrrol técnico de la
producción Usuario Íinal Trabaiador asalariado Trabalador aalariado Trabalador asalariado

Control técnico
de la produccion Usuario Íinal

Prestatario de servicios Capital o su agente
subordinado

Capital estatal
desValorizado o capital

privado

Valor de la oroducción

Autosuministro de un
valor de uso

Valorización de fuerza
de trabaio

Autosuministro de un
valor de uso

Acumulación de caoital

Reproducción de la Íuena
trabaio-acumulación

Aqlmulación de capítal
constructoÍ

Reproducción çneral
de relrción social

Control económico
indirecto

Mercado del suelo
Mercado del trabaio

Mercado del suelo
Adaptador de terrenos

Orgenismos de
olanificación

Mecanismos Íinanciaros
Organismc de
planificación

Mercado del suelo
Adatadores de terreno

Mercado de üerras
Aparato político

FORMAS DE
CIBCULACION AUïOSUMINISTRO AUTOSUMINISTRO

MERCADO
LIBRE

ASIGNACION
MERCANTIL
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El interés de seleccionar estos puntos específicos no se limita
a nueòtro iuicio a servir de instrumento para la clasiJicación de la

inÍormación (lo que ya sería un avance), sìno que el análisis cualita-

tivo de sus características y dinámicas irtternas, de sus interrelaciones
y jerarquizaciones, eventualmente nos permiten aprehender, así

lo que esperamos, las tendencias. del movimiento real de la produc-

ción de espacio construido en su conjunto.
Véase finalmente el cuadro resumen Ce las distintas "formas

de produccion del espacio construido" analizadas con su correspon-
diente conf iguraciÓn en términos de las categorías por nosotros pro-
puestas.

Explotación y reproducción

de la fuerza de trabaio:

el problema de la vivienda

en Brasil.
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